
Rafael González Alvarez (n. 1895) 

Por MIGU E L COIlDERO DEL CAMI' ILLO 

La figura humana y veterinaria de don Rafael González Alvarez es de· 
masiado rica como para someterla a la limitación de una sola pluma al ser· 
vicio de un modo de ver forzosamente unilateral. Por ello, pensamos que 
vale la pena reunir unitariamente cuanto de modo disperso se ha dicho de 
él , sirviendo de pórtico el texto que figura en primer lugar, redactado tras 
dos largas sesiones de tertulia en su actual domicilio del Sanatorio «La 
Cigüeña», calle de Tapia de Casariego, núm. 9, Aravaca (Madrid-23). 

l. LA LARGA MARCHA DE UN 
VETERINARIO 

Un 6 de octubre, cuando el estío prolonga la 
imagen calcinada del páramo, que rompe, como 
una bordura heráldica, la cordillera cantábrica 
en su vertiente iluminada de León . nacía en esta 
ciudad don Rafael. Corría el año del Señor de 
1895. Los hados nacionales no eran propicios, 
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pues se acercaba el desastre colonial, pero en la 
vieja ciudad, diminuta y familiar, a la que se le 
colaba el aire campesino por los cuatro costados, 
la vida discurría tranquila . Había sido fiesta el 
día anterior, nada menos que San Froilán, pa­
trono de la diócesis. Buena romería en La Vir­
gen del Camino, con olores acres de fritos y el 
punzante de las primeras morcillas de la tempa­
rada. Vino de Ardón y de los Oteros, más sidra 
de Villa viciosa, los ingredientes báquicos de las 
fiestas de los astures de ambos lados del espina­
zo montañoso que une, tanto como separa , a 
León y a Asturias. 

En la calle del Instituto (después Oaoíz y Ve­
larde), aledaños de la ca lle de Serranos, nacía 
en el seno del matrimonio formado por don Joa­
quín Gonzá lez y García, natural de Méntrida 
(Toledo), catedrático de Anatomía en la Escuela 
Especial de Veterinaria, y doña Gumersinda Al­
varez Lizarralde, de Brunete (Madrid), con ex­
tracción vascongada, el que, andando los años, 
sería una de las cabezas mejor organizadas de la 
Veterinaria, a la que serviría con puntualidad y 
honestidad constantes . La familia pasó luego a la 
«casona» de la calle de los Cuatro Cantones, más 
tarde del Correo (todavía hay en ella un «Bar Ca­
rreo») y hoy de Cervantes, desde el año en que 
se conmemoró el centenario de la muerte del au­
tor de El Quijote. El edificio destacaba del case­
ría circundante, de dos plantas, por tener tres al­
tos pisos, además de unos bajos no menos ele­
vados . 

La vida ciudadana tenía el aire mortecino y 
de quietud tan añorado por quienes ahora «vi-



ven» en los horribles engendros de la especula­
ción y la contaminación. Los mercados de miér­
coles y sábados inundaban la ciudad de campe­
sinos, con sus atuendos de rico co lorido, que 
traían a las plazas del Grano (Mercado) y Ma­
yor sus mercancías (huevos, pollos y, según la 
época, fréjoles, verduras y pimientos de Fresno 
de la Vega, tomates de Mansilla, etc.), al tiempo 
que mercaban utensilios y vestidos. En las Pla­
zas de Ca mecerías y de las Tiendas (hoy fundi­
das en la de San Martín) había un «ras trillo», 
donde toda suerte de cachivaches, ropas usadas 
y aperos tenían acomodo, durante unas horas ma­
tutinas. Los domingos, la gran atracción la cons­
tituía la misa en Santa Marina, el antiguo templo 
de la Compañía de Jesús, a la que asistía el Re­
gimiento de Burgos número 36, de guarnición en 
la plaza, con bandera y banda. Saliendo de sus 
cuarteles en la calle del Cid, pasaba por la Pla­
za de Torres de Omaña, junto a los caserones de 
los Lorenzana, para desembocar en la susodicha 
iglesia. Las galas de los oficiales, los resplando­
res y andar marcial de la banda, los brillos del 
armamento y los cordiales aires del pasodoble 
que es toda marcha militar española, encandila­
ban a chicos y mayores, que sentían como algo 
definitivamente suyo al Regimiento. Cuando, con 
motivo del ataque de los rifeños a Melilla, hacia 
1909, fue preciso enviar a Marruecos nuestro 
Regimiento, la ciudad se sintió huérfana. En 
otras provincias, la campaña de Africa sirvió para 
desatar las furi as antimonárquicas y antimilita­
ristas. En León, en cambio, vibró el entusiasmo 
patriótico más limpio y primitivo . Desde los mo­
nárqu icos hi stóricos, hasta los republicanos más 
furibundos, hicieron causa común y superaron 
banderías, para despedir con todos los honores 
y el calor más cordial a sus soldados. Don Daniel 
Calvo, director del periódico republicano La De­
mocracia, dirigió al pueblo una arenga que no 
mejoraría en tonos patrióticos ningún militar en­
fervorizado, en la Plaza del Conde Luna, donde 
se imprimía entonces el periédico. 

El padre de Rafael era un hombre serio y tra­
bajador, que entendía su profesión de catedráti­
co como una honrosa tarea en la que había de 
servir y no servirse. Con su colaborador, el señor 
Luque, dotado de notables cuali dades como di­
bujante, se pasaba horas enteras en la sala de 
disección, para preparar ilustraciones originales, 
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que luego aparecerían en su Ana/amia compa­
rada, libro de texto para tantas generaciones de 
veterinarios españoles e hispanoamericanos. Di­
rigía la Escuela Superior de Veterinaria don Ce­
cilia Díez Garrote, que vivía en el prop io edi­
ficio del centro, en la plaza que entonces se ll a­
maba de la Veterinaria y hoy honra a Santo Mar­
tina, al recibir el nombre de Paseo de la Facul­
tad de Veterinaria, el fl amante que di scurre en 
la parte superior de Papalagui nda . Era típica la 
figura de don Cecilia, alcalde de la ciudad, con 
su andar solemne, encaminándose a la Casa Con· 
sistorial, sede del Ayuntamiento, acompañado a 
la distancia que impon ía el respeto por Antoün, 
el alguacil. Eran catedráticos de la Escuela Mar· 
tínez Baselga, autor de textos festivos, escenifi­
cables, sobre los eternos temas tópicos del ma­
trimonio, la suegra y demás incidentes, y Gonzá­
lez Pizarra, zootecnista autor de una meritoria 
obra, que se imprimió en casa de los Herederos 
de Angel González, en la calle de la Paloma, nú­
mero 17. Ambos pasarían a Zaragoza, donde vol­
vería a encontrarlos don Rafael andando los 
años . 

Rafaelín-como seguramente le ll amarían en 
León, aunque su madre, madrileña, posiblemente 
prefería decir Rafaeli to-h izo sus primeras le­
tras en la escuela privada que estableció en León 
don Antonio Belinchón, maestro conquense, que 
la tuvo en la calle de la Rúa, frente al Cuartel 
de la, Fábrica, ant iguo Palacio de Enrique JI , el 
de Trastamara . Recuerda orgulloso don Rafael su 
enseñanza no confesional, en la que tuvo como 
condiscípulos a notables de la vida local, como 
don Andrés Garrido, don Eleuterio Rueda, don 
Pascual de Juan, los hermanos de Paz y tantos 
otros. Naturalmente, también había otro centro 
de enseñanza privada no confesiona l, en cierto 
modo rival, que dirigía don Benito Blanco, uno 
de cuyos hijos era periodista en La Democracia. 
Aparte quedaban los colegios de " frail es y mon­
jas», que empezaban a instalarse en la ci udad y 
que, con los años, tanta influenci a ejercerían en 
la enseñanza, sobre todo a partir de la v ictoria 
de los franquistas en la guerra civil. 

El muchacho es avispado y a Jos nueve años y 
medio ya está en condiciones de pasar al Instituto 
General y Técnico, obteniendo la dispensa de edad. 
Dirigía el centro don Tuan Eloy Díaz Timénez y 
Molleda, de respetable famil ia leonesa. Ya de edad 



avanzada entonces, muy temeroso de coger ca­
tarros, siempre se protegía la boca con un pa­
ñuelo. Don Tomás Mallo, con don Ezequiel (don 
Rafael no recuerd a el apellido), estaba encarga­
do de la enseñanza de las matemáticas . Ambos 
eran competentes, pero del primero era prover­
bial su carácter extraordinariamente irritable y 
violento, que le llevaba a enseñar los teoremas 
llamando iburros ! a sus discípulos y ac ti vando 
la comprensión y memorización de lo que trata­
ba de enseñarles can abundantes tirones de ore­
jas, en correspondencia, también, a las frecuen­
tes travesuras de sus infantiles alumnos. El se­
ñor Mallo fue también alcalde de la ciudad y 
en su vida social dominaba bien sus impulsos . 
En la sonrisa de don Rafael parece adivinarse 
la duda de si tamaña conducta se aplicaría en las 
sesiones del municipio . Pintorescos profesores, 
al ulllllos y tiempos . 

En el calendario leonés, la Semana Santa ocu­
paba-y aún ocupa-un lugar sobresaliente. Mu­
chos de sus pasos eran de segunda fila , compa ra­
dos con los más · sobresalientes de la imaginería 
castellana, pero algunos podían parangonarse con 
lo mejor de las Semanas Santas de Zamora y Va­
lladolid. Pero no era el arte, en sí, lo que atraía 
a niños y mayores, de la ciudad y de su alfoz. Era 
el conjunto formado por un ambiente austero, 
misterioso y trascendente, que fundía los aspec­
tos teat rales de los desfiles con la participación 
de un pueblo de fe interna y profunda y la 
mirada de los pura y simplemente espectadores. 
Todos, los participantes y los curiosos, sabién­
dolo o no, fo rmaban a modo de una tragedia 
griega, que no muy distante de ella está una Se­
mana Santa de la discreción y religiosidad de la 
leonesa. Por supuesto, a los niños les impresio­
naban los gestos de angustia de Jesús, su Madre 
y discípulos, tanto como los exageradamente fe­
roces de los sayones y soldados . Pero la vena in­
fantil se identificaba más con santos de faz se­
rena, como la Verónica y, sobre todo, San «Jua­
nín), con su carita un tanto feminoide. sumamen­
te estucada y brilJ ante, de mejillas sonrosadas y 
tirabuzones movidos rítmicamente, a impulsos 
del andar de los hermanos, o papones, portado­
fes del paso. Freudianamente, cabría pensar si 
en el s8nto infantilizado se concentraban unos 
oscuros sentimientos de orfandad. Sea lo que fu e­
re, don Rafael quedó impresionado por la Se­
mana Santa de León y, ya en Zaragoza, sigu ió 
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enviando artículos a los periódicos leoneses, uno 
de los cuales llevó la ded icatoria a San J uanín y 
aparec ió en La Democracia. 

Tras los exámenes ordi narios de junio, la fa­
mi lia se traslad aba a la montaña leonesa, prime­
ro a Pala de Gordón, donde don Rafael recuer­
da un mitin de Gordón Ordás, que entonces 
iniciaba su actividad republicana . El líder vete­
rinario habló desde un corredor típico de la vi­
vienda rural de la zona, con fogosidad, liberando 
todo su caudal de ideas y emociones con el im­
pulso ardiente que puso siempre en todo . Des­
pués cambió la familia a la Villa de Bañar, en 
las márgenes del Porma. De estos veraneos re­
cuerda los sones de los titos, la jota, etc., y las 
alusiones a las aguas de Vegamián, así como los 
parangones entre el negrillón y el maragato bo­
ñarenses y Madrid. Gracias a los discos graba­
dos por la Capilla Clásica y la Coral Isidoriana, 
magníficos grupos musicales de León, ha podido 
remover tan viejas vivencias recientemente. 

Los padres le ofrecieron una educación esme­
rada, con toques de sensibilidad que enriquecían 
los saberes puramente académicos . El «h ijo de 
don Joaquín» tenía famb de tocar bien la ban­
durria y, en los días de mayo, cuando el viento 
no visita la ciudad y comienzan algunas tardes 
a ser algo bochornosas, acentuando el sopor del 
estudiante fat igado por la preparación de los últi­
mos exámenes, Rafael, con su bandurria, y Pura, 
su hermana, con la guitarra, competían en el bal­
cón de su casa de la actual calle de Cervantes 
con los trinos de los vencejos, que surcaba n rau­
dos los azules cielos leoneses. Los viandantes 
oían complacidos los arpegios de ambos herma­
nos. Más tarde, Rafael estudió violín y llegó a 
dar un concierto en el Colegio de Belinchón (des­
pués Colegio Leonés), cuando ya se había tras la­
dado a su actual emplazamiento, en la plaza de 
San Isidoro, acompañando a Olvido, hija de don 
Anton io Belinchón. Por entonces-son los años 
de bachillerato--, Rafael tiene cl ases matutinas 
en el Instituto, y acude a las «de repaso» al Co­
legio de Belinchón. 

Los González-Alvarez, que tan gustosamente 
vivían en León, echan de menos la Universidad 
para sus hijos. De ahí que don Joaquín decidie­
ra acudir a las oposiciones que se convocaron 
para proveer la cátedra de Anatomía de la Es­
cuela de Zaragoza, que obtuvo. Rafael terminó 
su bachillerato en la capital religiosa de la His-



panidad y, acto seguido, se matriculó en la Fa­
cultad de Ciencias (Sección de Químicas), donde 
enseñaba el sabio profesor Rocasolano. Cursa los 
lres primeros años y J simultáneamente, inicia co­
mo alumno li bre los de Veterinari a. Uno de sus 
recuerdos más fieles es el del impresionante en­
tierro de Joaquín Costa, cuyo cadáver embalsa­
mado se expuso al público en capilla ardiente, 
corno consecuencia del inmenso clamor popular 
que pidió que se le enterrara en Torrero y no 
en el cementerio de Graus, su pueblo natal. Allí 
reposa uno de los más apasionados hijos de 
Aragón. 

Don Santiago de la Villa y Martín, que ocupa­
ba la cátedra de Anatomía en la Escuela de Ve­
terinaria de Madrid se jub iló, lo que permitió a 
don r oaquín trasladarse al centro de Embajado­
res que, por aquel entonces, era uno de Jos me­
jor instalados de cuantos componían la Univer­
sidad de Mad rid. La capiial de España pertene­
cía a sus ciudadanos y no se había transformado 
en un devorador de sus habitantes, como ahora. 
Un alumno podía asistir a enseñanzas de dos ca­
rreras , porque los horarios y las distancias lo 
permitían. Así, don Rafael termina sus estudios 
de Química en la Universidad de San Bernardo, 
en tanto que sigue los de Veterinaria en Emba­
jadores . 

La vida intelectual madrileña era intensa y su 
exponente más cali ficado, al lado de la Univer­
sidad, era el Ateneo. Interesado por los movi­
mientos cul turales, el joven Rafael comenzó a 
asistir a los debates de la tribuna pública, cono­
ciendo a las figuras más conspicuas de la vida 
nacional en la política, la ciencia y las humani­
dades, asombrándose del sello de libertad que 
resplandecía en aquella insti tución. Le propuso 
a su padre que le hiciera socio, a lo que accedió 
gustoso don roaquín, al ver el interés por toda 
clase de saberes que tenía su hijo. La cuota de 
entrad a era de 100 pesetas, escasa ca ntidad para 
el uso in tenso que hizo de su biblioteca, abierta 
desde las nueve de la mañana hasta las doce de 
la noche. All í conoció a personajes como Azaña, 
Ortega y muchos más. También llegó a trabar 
alguna relación con un opositor a cátedras de 
Instituto, más tarde ministro de Educación Na­
cional: rosé Ibáñez Martín. 

La primera orientac ión del ya químico-veteri­
nario es preparar oposiciones a cáted ras de Fí­
sica y Química, de T nstituto. Cuando se convo-

can, sólo salen dos plazas, que se di sputan veinte 
oposi tores. Los ejercicios fu eron muy duros y 
nuestro joven licenciado, que aprobó todos los 
ejercicios, no llegó a conseguir plaza . Pero no se 
desanimó, sino que siguió trabajando, acudiendo 
a la biblioteca y acunsejándose de personalida­
des como don José Mart ínez Risco, catedrát ico 
de la Facultad de Ciencias, gran matemático y 
óptico, original e ingenioso científico. que le 
orientó en la formación científica. Don Rafael 
emprende entonces la preparación del doctorado 
en Ciencias Qu ímicas. Pero ... se convocan por 
entonces las oposiciones a cinco cátedras de H is­
tología y Anatomía patológica, de nueva creación 
en las Escuelas de Veterinaria con Patología ge­
neral y Exploración clínica . 

Muchos años antes (1 912) se había promul­
gado un Real Decreto, en el marco de la ll amada 
Reforma del Si stema Educativo Universitar io, de 
don Santiago Alba, por el que se creaban nuevas 
cátedras, entre las que fi gu raban las mentadas. 
Como tantas veces sucede en España, entre el 
Boletín Oficial del Estado y la propia realidad 
había mucha distancia, esta vez de diez largos 
años. Por fin , en 1922 se dotan las cuatro cáte­
dras. Don roaquín aconsejó a su hijo Rafael que 
abandonara el doctorado en Química y aprove· 
chara aquella ocasión excepcional, dado que di­
chas cá tedras carecían de tradición en Veteri­
naria y, por tanto, no contaban con personal pre­
parado en número sufi ciente. Una vez decidido 
a acud ir a la convocatoria, don Rafael inició su 
preparación práctica con don roaquín Lun a, mé­
dico ayudante de Cajal, a quien conocía del Ate­
neo. El doctor Luna tenía en su propia casa de 
la calle de Preciados un laboratorio de Histolo­
gía, en el que, durante dos horas diarias, de ma­
ñana, nuestro opositor se adiestró en los cortes 
por congelación , las coloraciones más di versas y 
el diagnóstico histológico de los tejidos normales 
y de la textura de los más diversos órganos , de 
todas las numerosas especies domésti cas y útiles. 
Como complemento, trabajaba también en la Es­
cuela de Veterinari a, donde Miguel Toledano 
-después coopositor-era ayudante de Histolo­
gía, con muchos conocimientos y experiencia 
práctica, en la que contaban también los métodos 
argénticos, entonces tan en boga gracias a los tra­
bajos de Caja! y Golgi 

La convocatoria perm itía presentarse a médicos 
y veterinarios, 10 que di sgustó profunda y legíti-
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mamente a nuestros colegas, porque no había re­
ciprocidad . Además , temían nuestros compañe­
ros que los médicos pud ieran obtener nuestras 
cátedras sin un conucimiento específi co veteri na­
rio, valiéndose de sus medios más abundantes, 
su preponderancia social y, en último t érmino, 
de la facilidad que suponía para ellos la escuela 
histológica que fo rmaba Cajal, quien presidía el 
tribunal, del que formaban parte García Izcara 
(catedrático de Madrid), Morros García (de León) , 
j iménez Gacto (de Zaragoza) y Alarcón Ramos 
(de Madrid) . Entre los opositores fi guraba don 
Abelardo Ga llego, q ull, n, por su preparaclOn 
acreditada en sus trabajos de investigación, sus 
conoc imientos del alemán, que le facilitaban la 
consulta de la gran producción científica de la es­
cuela anatomopatológica e histológica alemana 
(Ellenberger, Joest, etc.), más su fuerte persona­
lidad, era indiscutible a priori . Toledano, de quien 
ya hemos habl ado, era .también persona cual ifi ­
cada, con grandes posibilidades . Acudían asimis­
mo al concurso-oposición don Tomás Rodríguez, 
de León; don ·Germán Saldaña, de Córdoba , y 
don Jesús Culebras, un veterinario gall ego . 

La oposición despertó considerable expecta­
ción, por lo que el público fue numeroso, abun­
dando los médicos y un testigo excepcional: don 
Pío del Río Hortega . Los veterinarios del tribu­
nal, siguiendo las instrucciones de García Izca­
ra, que no quería médicos en las Escuelas de Ve­
terinari a, puso, entre o tros, el tema de la viruela 
ovina. Gallego, que «tenía un genio muy vivo», 
protestó vivamente an te el tribunal , por estimar 
que ése y otros temas (era correcto, en cambio, 
el de la fis iopatología del corazón, muy en boga 
entonces) no tenían relación directa con la cáte­
dra-lo que era cierto, salvo en lo relativo a la 
histopatología de los p rocesos- , pero sus argu­
mentos no fueron estimados por el tribunal , q ue 
tenía sus secretas intenciones . Hubo una trinca me­
morable, en la que intervino Gallego «virulenta­
mente», así como don Tomás Rodríguez, que atacó 
a don Rafael pensando que éste, como leonés de 
nacimiento, pudiera estar interesado en aquella pla­
za, que deseaba aquél. Lo cierto es que la oposición 
concluyó con un sonado triunfo veterinario, pues ' 
los opositores médi cos se retiraron en los pri­
meros ejercicios, por desconocimiento de los te­
mas propuestos. El p rimer número, naturalmen­
te, fue para Gallego, que eligió Mad rid. Don Ra­
fael obtuvo el número dos y pasó a Zaragoza . El 
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tercer puesto lo consiguió To ledano, pero, no de­
seando sa lir de Mad rid, renunció a solicitar p la­
za, por lo que fue eliminado. Seguía don Tomás 
Rodríguez, «que sabía mucha Anatomía», desti­
nado a León. Por último, Sa ldaña iría a la Escue­
la de Córdoba. No obtuvo plaza don Jesús Cu­
lebras . 

El Ateneo rindió un homenaje a su socio, como 
era costumbre, harto frecuente, en aquell a ilus­
tre casa. Entre las personalid ades que acudieron 
al banquete fi guró don Pedro Sainz Rodríguez, 
ministro de Educación Nacional en los primeros 
gabinetes de Franco, posteriormente exili ado a 
Portugal , por discrepancias con el general. Tam­
bién el profesor Mart ínez Risco y, por supuesto, 
algunos veterinarios. La comida tuvo lugar en 
«Casa Botíl1», famosa por su preparación del co­
chinillo asado. Nuestro ilustre colega, que osten­
taba en el Ateneo la Secrda ría de la Sección de 
Ciencias Exactas, Físicas y Naturales, había con­
seguido ofrecer una imagen digna de la Veterina­
ria, incorporando a la bi blioteca las primeras obras 
relacionadas con nuestra profesión, entre ellas la 
Enciclopedia veterinaria de Cadeac, que había 
traducido Gordón Ordás . 

Regreso a Zaragoza, donde perm anece soltero 
durante dos años, albergado en una pensión que 
le había buscado un auxili ar de la Escuela, con­
viviendo con don Eduardo Respaldiza y un sace r­
dote serio y franco, muy al estilo aragonés, mo­
sén Eusebio. Con el ardor juvenil y el sentido 
de la responsabilidad que siempre le ca racter izó, 
don Rafael preparó minuciosamente sus leccio­
nes, atendió a la instrucción práctica de sus alum­
nos y, por las tardes, acudía al laboratorio pa ra 
completar su propia formación, descubriendo lo 
que él llama modestamente «mi s medi te rráneos»: 
tumores, lesiones de procesos infecciosos, parasi­
tarios o degenerativos, en fin , la panorámica nor­
mal y alterada de los tejidos. La vida provincia­
na permitía cultivar la institución nacional que 
es la tertulia, que tenía lugar en el Círculo Mer­
cantil. La formaban cated ráticos y hombres de 
le tras zaragozanos, entre los que fi guraban Res­
paldiza y el Marqués de la Cadena, título ponti­
ficio que ostentaba un period is ta de El Not iciero. 
Este periód ico convocó un concurso de cuentos, 
al que, sin advertir a su contertulios, acudió don 
Rafael con el que t ituló La carta que lo explicó 
todo, de fondo autobiográfico, en el que relata­
ba c6mo el p rotagonista había conocido a su ama-



da-doña Luisa-en un concierto habido en el 
Circo Price de Madrid. Este trabajo ob tuvo el 
segu ndo premio: el primero se lo llevó su sor­
prendido contertulio, ei marqués, que nada sabía 
de las cualidades literarias de su amigo. Don Ra­
fael, al recordar la sorpresa que produjo entre 
sus hab ituales del café, sonríe maliciosamente. 

En Zaragoza interviene, por primera vez, públi­
camente en defensa de la Veterinaria. Con moti­
vo de un amplio trabajo relacionado con el ac­
ceso a la Universidad y Escuelas Superiores, apa­
recido en El Noticiero, don Juan Moneva y Pu­
yol, prestigioso catedrático de Derecho canónico, 
buen escritor, en un castellano sobrio y Jimpio, 
aludió de pasada a la Veterinaria, calificándola 
de «arte menan>. Respondió don Rafael en El 
Heraldo de Aragón, demostrando lo gratuito de 
las afirmaciones del ilustre canonista, y recurrien­
do a la colaboración veterinaria con Pasteur J cu­
yo Instituto parisiense dirigía en aquellos precisos 
años nuestro colega el profesor Gastón Ramón, 
descubridor de las anatoxinas. El canonista, sin 
duda irritado por haber sido públicamente va­
rapaleado por un miembro de la profesión por la 
que sentía tan poco aprecio, como poco conoci­
miento tenía, se enfadó y saltó criticando el pre­
sunto mal uso de los acusativos por parte de don 
Rafael (seguramente el <<leísmo», admitido por 
la Academia de la Lengua, frecuente eo León). 
Don Rafael cerró la polémica en la revista de 
Veterinaria, que editaba la Escuela de Veterina­
ria de Zaragoza, con un memorable «zapatero, a 
tus zapatos» o, lo que es igual: caoonista, a tus 
cánones, que de esto nada sabes. 

Al crearse los Colegios de Veterinarios, una 
obra más de Gord6n Ordás, se le nombró secre­
tario del de Zaragoza, que presidía don Vicente 
Sobreviela Monleón. Ello le puso en contacto 
con la vida profesional veterinaria en el medio 
rural, anotando ya algunas diferencias del ejer­
cicio, pues, mientras que los veterinarios toleda­
nos que él conocía, de sus viajes a Méntrida, 
tenían como fuente de ingresos prácticamente 
única el hel'1'ado, sin cobrar por los actos pura­
mente médicos, los aragoneses tenían claramente 
diferenciada la percepción de honorarios por la 
atención de los casos de enfermedad, de la que 
correspondía a la «rerracracia», como decía zum­
bonamente Sáenz de la Calzada. 

Sin tomar una parte activa en la política, in­
- tervino en numerosos actos que testimon ian su 

preocupaclOn por la cosa pública, junto con su 
talante liberal. Algunas conferencias tuvieron lu­
gar en el seno de la UGT, el poderoso sindicato 
socialista . Sus campaneros de inquietudes polí­
ticas eran el alegre y «hberalote» Hernando y 
Buenaventura Orensanz Moliné, auxiliar de Ci­
rugía de la Escuela y prestigioso dentista. Pero, 
según queda dicho, .acerdotes y personas plena­
mente conservadoras formaban también parte de 
su entorno amical. Igualmente figuraban en el 
ambiente social varios claustrales de la Escuela, 
en la que se vivía el sentImiento de la rebeldía 
veterinaria con toda intensidad . Precisamente por 
sentirse iguales a sus compañeros de profesorado 
en las Facultades, los profesores de Veterinaria so­
licitaron que, como a aquéllos, se les autorizara a 
usar en las clases el birrere académico . Don Ra­
fael dice que jamás lo empleó, pero sí recuerda 
a Moyana, el hombre público de la Escuela, im­
prescindible en toda clase de actos, que vivía 
como un buen burgués, en el sentido más dig­
no de la palabra y muy respetado, tocado con la 
susodicha prenda. También enseñaba por aque­
llos años Galán, presa de entusiasmos zootécni­
cos, que emprendió la campaña de divulgación 
con fe de misionero, divulgando los cultivos de 
alfalfa, raíces forrajeras, etc., con su fácil y fo­
gosa oratoria . Martúlez Baselga, sobrino de Cos­
ta, aragonés por fuera y por dentro, burlón e in­
quieto, poco amigo del estud io, pero intuitivo y 
dotado de gracejo, de quien se confesaba discí­
pulo Gordón Ordás, cuando Baselga enseñ6 en 
León. López Flores, uno de los primeros bacte­
riólogos veterinarios, gran trabajador, observador 
y clínico de alto porte, a quien se deben intere­
santes contribuciones científicas sobre la durina 
en España. Don Moisés Calvo, protestante, miem­
bro de la Iglesia Evangélica Española, a quien 
quitarían su cátedra por motivos religioso-políti­
cos los nacional-católicos, años más tarde. Se di­
ce que Ibáñez Martín , que, a su modo, pretendía 
ayudarle, le propuso que abjurara de su fe, aun­
que sólo fuera por pura fórmula, para poder re­
ponerle en su cátedra. Nuestro dignísimo colega, 
que viviría sus últimos años en León, se negó. 

Año de 1930. La profesión está de duelo: ha 
muerto don Abelardo Gallego. Don Rafael pasa 
por concurso a la cátedra de Madrid, y en la toma 
de posesión, convencido de la alta categoría cien­
tífica de su predecesor, termina su discurso de 
toma de posesión con aquella modesta confesión: 
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«Señores, la cátedra de Gallego sigue vacante. » 
Madrid está en efervescencia veterinaria con la 
ANVE de Gordón, de la que es nombrado vice­
presidente don Rafael, y secretar io, Manuel Me­
dina, el dinámico veterinario militar. Miembros 
des tacados los grandes de la profesión, como Sanz 
Egaña, Cayetano López y atros . Son los años de 
lucha, que van a culminar con la creación de la 
Dirección General de Ganadería al instaurarse la 
I [ República . 

Por lo demás, el Madrid de aquellos años es 
todavía apacible, dominable, con tiempo para el 
trabajo y la distracción , la lectura de complemen­
to y la tertulia. Don Rafael acude al término de 
la mañana, durante algún t iempo, a la del Café 
Nacional, al final de la calle de Atocha, para de­
partir con un grupo de méd icos . También aparece 
por allí de cuando en cua ndo Sanz Egaña . Pero 
donde los veterinarios tienen su parlamento es en 
la Granja El Henar. Bajo la batuta de Gordón 
Ordás, Ruiz Martínez, Arroyo, Belmonte . .. Antes 
también Gallego. Próxima a ésta hay otra agru­
pación de intelectuales y gentes del mundo de las 
letras y del teatro, donde destaca Velle-Inclán , 
con Pío Baraja y muchos más. Por entonces estre­
nó don Pío una obra en la que no salía muy bien 
parada la figura del veterinario. El actor que re­
presentaba tal papel, don Francisco Vighi. pariente 
lejano de doña Luisa, la esposa de don Rafael, 
era un personaje pintoresco, poeta ul traísta, su­
mamen te gracioso, que siendo ingeniero industrial, 
prefería las tablas y candilejas a la l'e~l a de cálcu­
lo. Los contertulios veterinarios le regalaron un 
pergamino nombrándole veterinario honorario, 
cosa que el ac tor aceptó muy complacido, admi­
rando el buen estilo de nuestros compañeros. que 
tan fina como discretamente, le había patentiza­
do la injusticia del papel que se hacía representar 
al veterinario rural. Esta tertulia, que la guerra 
aventó, volvió a establecerse tras la contienda en 
el Ca fé Zahara, para extinguirse definitivamente 
con la dispersión y el aislamiento de sus compo­
nentes . 

Con la TI República, don Rafael fu e nombrado 
director de la Escuela Superior de Veterinaria de 
Madrid. La agitación, casi histérica, que conmo­
vió la vida nacional, el profu ndo foso que comenzó ' 
a separar a los españoles, tan pronto olvidados de 
las ideologías, como irreconciliables energúmenos 
incineradores de los oponentes, se trasladó a todos 
los estamentos de la vida nacional y, naturalmen-
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te, a los ambientes estudiantiles, radicalizados en 
torno a la FUE, los grupos fa scistas, comunistas, 
tradicionali stas, etc. Pero esas luchas, recalca don 
Rarael, tenían luga r en las calles y, a lo sumo, 
pasillos de las Escuelas y Facultades. El aul a se­
guía siendo respetada y los proresores, cua lq uiera 
que fuera su ideología, nunca tuvieron problemas 
con los estudiantes. Por a tTo lado, la Veteri naria 
se hallaba en las glorias del triunfo, que no entur­
biaron la clara visión de Gordón Ordás, el hiper­
veterinario, como se le llegó a llamar, quien tuvo 
la certera visión de admitir en la enseñanza a pro­
fesionales no veterinarios, en todas las di sciplinas 
en que no estaba c1ara nuestra competencia e in­
cluso en algunas de las negociables, como fue la 
propia Bromatología. iEvidentemente, de toda evi­
dencia! Lo importan te a la hora de elegir el pro­
fesorado no es el título con que se acercan los 
candidatos, sino la específica competencia que 
posean, porque 10 que se juega no es una pugna 
interprofesional , sino la preparación de los futuros 
veterinarios. Es una buena lecci6n pal"a quienes 
han querido «veterinarizar» a ultranza (y perdón 
por el neologismo) nuestras Facultades. en un ex­
plicable empeño por impedir los desvíos a que 
posturas de signo contrario nos han llevado. 

Año de 1936. La fam ili a veraneaba desde hacía 
algunos años en Fuenterrabía y allí la sorprende 
el Alzamiento. En aquell a extraña situación in i­
cial de la guerra. cuando no se interrumpieron las 
conferencias telefónicas entre ambas zonas. a Fuen~ 
terl'abía llegaba todavía el ABe de Madrid. na­
turalmente censurado, cosa aue ignoraban sus lec­
tores en las Vascongadas. Todo, pues, daba la 
impresión de normalidad. Pero pronto se escu­
chan los cañonazos de las brigadas navarras Que 
avanzan sobre Guipúzcoa, y la terribl e realidad 
se muestra cruda . Don Rafael entonces prepara 
su regreso a Madrid, donde le reclaman su cargo 
de director de la Escuela y su domicilio familia r. 
Tiene que convencer a las autoridades vascas de 
que no se trata de una huida , sino de su incorpo­
ración a la fun ción oficial que tiene encomendada 
en Madrid. Al fin , consiguen pasar el Bidasoa, 
cuando ya se hace fuego sobl'e los navarros desde 
el diminuto cañonero republicano que está ancla­
do en la margen española del pequeño río inter­
nacional. A través de Francia pasa a Barcelona 
y llega a Madrid. La Escuela de Veterinaria esta­
ba militarizada, transformada en un centro de 
producción de sueros terapéuticos para el ejército 



republicano. Alguien denuncia al cent ro como «un 
nido de fascistas», y su director, don Rafael, in­
gresa en una checa, donde se le somete a sucesivos 
interrogatorios. Sus relaciones con Miguel Casta­
ño, alcalde socia lista de León, sirvieron de aval de 
su republicanismo, como también su reincorpora­
ción desde Gui pllzcoa. Al fi nal es liberado, no sin 
antes quedar comprometido a colaborar como «ca­
marada escriton>, pues era bien conocida la faci­
lidad de su pluma. Naturalmente, don Rafael se 
cui dó muy mucho de hacer la promesa y ... de no 
cumpli rla. Su tacto al fren te de la Escuela permi­
tió que ni uno solo de los componentes de la 
misma sufriera la más mínima persecución, aun­
que sí hubiera frecuentes investigaciones . Sólo 
perd ió la vida el señor Vega, profesor de matemá­
ticas, por acudir al llamado túnel de la muerte, 
intentando pasa rse a los nacionales : fue apresado 
y fusilado. 

Ya en 1939 , don Rafael, que sigue haciendo su 
vida normal , desde su casa al trabajo en la Escue­
la, a pesa r de que ésta está al alcance de la arti­
llería de los nacionales, sufre una tarde una caída, 
con fi sura de tibia y una lesión vertebral a la que 
no da importancia, pero que con el tiempo sería 
la causa de su invali dez. Sucedió al intentar tomar 
el t ranvía en la glorieta de Embajadores . Llegó la 
primavera , como en la canción fala ngista, y con 
ell a la victoria de Franco . Un mal día recibe en 
su domicilio una citación para que compareciera 
en «proceso sumarís imo y de urgencia», Le recibe 
correctamente un capitán, que le indica ha sido 
denunciado como colaborador del gobierno repu­
bli cano. Sobre la mesa, don Rafael ve dos ta rjetas 
de otros tantos colaboradores suyos en la Escuela. 
Naturalmente, había testimonios demostrativos de 
su ideario republicano, puesto que se había incor­
porado a la zona, pudiendo haber ido a Burgos . 
Las cosas se ponían mal. Afortunadamente, mu­
chas personas habían sido protegidas por su gestión 
civilizad a. En su mi sma casa v ivía un coronel , 
compañero de promoción de Franco, encarcelado 
por los republicanos, a quien la familia de don 
Rafael había ayudado con comida y otros favores . 
El tal militar, caballero completo, avaló a don 
Rafael como persona, al margen de las ideologías 
que guardara en su fuero interno, que era un 
hombre de respeto. Se sobreseyó su causa, pero 
quedó pendiente del exped iente de depuración ad­
mini strativa, que ]e tuvo varios meses suspenso 
de empleo y sueldo. Al fin , repuesto en su cátedra, 

quedó sólo la mácul a de la sospecha en aquella 
fórmula de «inhabili tación para cargos directivos». 
Es decir, ya no podría ser director ni deca no al 
pasar a Facul tad la Escuela. 

Cuando Ibáñez Martín fue nombrado ministro 
de Ed ucación Nacional se abrieron para él las 
puertas del Ministerio, hasta que por intr igas 
personales observó que no se le «pod ía recibi r» 
con la facilidad anterior . Sin embargo, sí que 
tuvo audiencia para cuantos asuntos ofici ales 
planteó. 

Con ocasión del nombramiento de Domingo 
Ca rbonero Bravo como director general de Gana­
dería, ocupó la presidencia del Consejo General 
de Colegios Veterinarios don Salvador Vicente de 
la Torre, que nombró vicepresidente a don Rafael 
González Alvarez. Se puso en marcha en tonces 
una sección de cul tura, a cargo de don José de 
Pablo Lachós, veterinario mili tar, y se concedie­
ron becas para formación especializad a de los 
veterinarios . Al cesar S. Vicente de la Torre, ocu­
pó la presidenci a del Consejo Alfredo Albiol, bar­
celonés, que había sido condiscípulo de don Ra­
fael, con quien éste siguió en la vicepresidencia. 

En la inauguración del curso académico 1947-
1948 había sido designado, casi por acl amación 
del claustro madrileño, para dar la lección solem­
ne. En aquel verano, don Victoriano Colomo Ama­
rill as había acudido a Torrelodones para ped irle 
que sacara del fu ego las ard ientes castañas de la 
profesión. Había escrito un discurso sobre ú ¡ evo­
luci6n moderna de los estudios veterinarios, que 
había merecido la felicitación expresa del profe­
sor Lora Tam ayo, entonces vicerrector de la Uni­
versidad de Madrid; del ministro de Educación 
Nacional, su antiguo conocido, don José Tbáñez 
Martín , que tanta parte había tenido en la con­
versión de las Escuelas en Facultades de Veteri­
nari a, y del propio Jefe del Estado, Franco, que 
le mandó llamar para comentar sobre las exposi­
ciones de ganado al estilo de las de Argentin a. Es 
posible que el Generalísimo incubara ya las Feri as 
del Campo, que vendrían pocos años después . Sólo 
los envid iosos (naturalmente, de su propio claus­
tro) le crit icaron ipor haber elegido aquel tema! 
Todos los periódicos del país, que dieron cuenta 
del acto, más los profesionales, concedieron gran 
relieve al éxito de aquel mensaje veterinario ante 
las más altas instancias del país. 

La marcha inexorable del tiempo Heva a don 
Rafa el a sus setenta años, lo que le plantea la ju-
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bilación de su cátedra y de la jefatura de la Sección 
de Patología del Instituto de Biología Animal 
(transformado en Patronato), cargo que había ga­
nado por oposición en 1946, siendo director del 
referido centro don Pedro Carda GÓmez . Se le 
plantea el vacío, la soledad, el aislamiento, algo 
así como un cruel erradicarse de sus quehaceres 
habituales para flotar en busca de nuevos sopor­
tes. De la vida académica, salpimentada con los 
hálitos juveniles, tantas veces molestos, pero siem­
pre vivifican tes, ha de pasar al silencio de su 
casa de la calle de Núñez de Balboa, con la carga 
adicional de su parálisis, que va acentuándose. 
Doña Luisa, su esposa, intuye que hay que hacer 
algo para que la jubilación no suponga un violen­
to oscurecim iento de su ámbito vital , y le convence 
de la conveniencia de comprar un coche modes­
to, que le permita moverse por la ciudad y, más 
especialmente, viajar. Gracias a esta feliz ocurren­
cia, don Rafael vuelve a anudarse sentimentalmen­
te con el León de su infancia, donde aún viven 
viejos compañeros de estudios o de tertulia, y don­
de conoce a otros colegas de las nuevas genera­
ciones que admiran su trayectoria. Los paseos por 
los alrededores jugosos de la ciudad, con sus in­
term inables chope ras verticales; la visita a las 
montañas claras de las cercanías, que han sido 
labradas formando los valles que confluyen hacia 
la ci udad, como hechos con la poderosa mano de 
un gigante, para dar cauce a sus ríos; la catedral 
más bell a del país; todo, en fin , viene a ser como 
un sosegado epílogo a una vida activa que comen­
zó en la ciudad de los Guzmanes y que ahora 
continúa en los alrededores de Madrid. 

Ya para despedirnos, dice don Rafael: «Me 
gustaría que la Veterinaria penetrase más en la 
vida científica y social del país, dejando de mirar 
a los lados, para mirar al frente.» 

11. LA PLUMA Y EL MAGISTERIO 
DE DON RAFAEL (*) 

Por FRANCISCO GALINDO GARCÍA (t) 

Dentro del amplio campo de la llamada docen­
cia, pocas veces se matiza bastante a la hora de 
formar juicio de las actividades y de los hombres 
por ella desarrolladas y a ellas dedicados, respec­
tivamente; de aquí que el confusionismo sea la 

(*) Boletín SYVA, núm. 210, enero 1976. 

regla cuando de defi niciones de los enseñanles 
se trata. 

El profesor, segú n creo, es un hombre que co­
munica unos conocim ientos, genera lmente aporla­
dos por el com(1O ecumén ico, hi stórico y presente; 
cumple su requisito social y se esfuma en espera 
de otra ola de discentes a los que transmitir unos 
conocimientos que a él le fueron aportados . 

El catedrático es el profesor oficial, la voz de 
la ciencia concretada y humanizada en el sujeto 
que traba trato con un alumnado al que ha de 
formar en determinada materia, en una recoleta 
disciplina. Esta formación ha de ser necesariamen­
te parcial, y si no ostenta ensambles en sus lími tes, 
de manera que pueda ayuntar limpia y apretada­
mente con otras informaciones, también parciales, 
puede deformar al receptor. También en el caso 
de que la formación, dada y recibida, esté hiper­
trofiada, ocupando un espacio que debiera estar 
guardado, reservado, a otros conocimientos . 

El maestro es profesor, por cuanto comunica; 
es catedrático, porque coadyuva a la formación 
concreta del escolar; pero siendo todo ello es mu­
cho más. Por estimular sabia y generosamente las 
potencias todas del sujeto discente, ayudándole 
a configurar su propia personalidad en libertad , 
el maestro, en supremo concepto del enseñante 
íntegro, deviene a rector intelectual , o mejor, vi­
tal. Es como un escultor que cin cela en cada 
discípulo la fi gura plena que éste porta en poten­
cia con la gracia, también plenaria y henchi da, del 
que generosamente trasplanta parte de su perso­
nalidad a los que se acercan a él. 

El profesor y el catedrático impal·ten enseñanza, 
otorgan ilustración, acrecen el cúmulo de conoci­
mientras del escolar . El maestro da conocimiento 
y otorga ilustración, pero por encima de todo asig­
na cultura , propende a una acción plenamente hu­
mana, conformadora ad integrum. Con el mundo 
y la vida en lontananza, el maestro atalaya de 
continuo este telón de fondo, y en su trabajo uni­
versal cotidiano la va imbuyendo indeleblemente 
en el alma del oyente colaborador. Es la suya una 
enseñanza henchida de actitudes, de enfoques, de 
ángulos de vista sobre la ciencia y la cultura y so­
bre el mundo y el vital acontecer. El maestro es 
preceptor y guía, leccionista e instructor, doctri­
nanto y mentor, pero hace mucho más que todo 
eso. El maestro ilumina la senda del hombre al par 
que le labra y esculpe por todos sus costados. 
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La figura del maestro rebasa y supera cualquier 
concepción académica del término. 

• • • 

Don Rarael Gonzá lez Alvarez, hoy en los do­
minios de Vegetia, ha sido un gran profesor y un 
excelente catedrático. A esta afirmación de mi 
pluma se unirían, avalando el juicio, millares y 
millares de voces y testimonios de tantas genera­
ciones de alumnos a los que enseñó e ilustró, y a 
los que formó en el amplio y limitado campo de 
la anatomía microscópica, normal y patológica. 

Pero no sería justo considerar a don Rafael 
sólo como un gran profesor y como un eximio 
catedrático, fiel cumplidor de la obligada comu­
nicación de conocimientos a que su vocación le 
llevó. No, don Rafael es un gran maestro en la 
más extensa acepción del término . Este hombre 
ha sido siemp re un gran maestro, cuyo magisterio 
vital ha pasado inadvertido a tantos y tantos dis­
cípulos, ocupados y preocupados por las concretas 
enseñanzas científicas y técnicas que de él n uían 
como de manantial fecundante brota el agua fres­
ca y cristalina. Es ahora, cuando no hay árboles 
de enseñanzas preceptivas, de examen y prueba, 
cuando se echa de ver la amplia cultura de este 
hombre, que deleita a sus lectores con trabajos 
variadísimos de diverso signo y sobre diferentes 
materias: de humanidades y ciencias de la natu­
raleza. ensayos, críti cas, in formaciones. comentos 
y juicios . Al servicio de tales muestras de magis­
terio cultural (d irigidas, por lo común, a los profe­
sionales; muchos, alumnos de antaño). una pluma. 
ágil y desenfadada, que destila un castellano pul­
cro, con regusto tradicional, sin caer jamás en 
anacróni co; brillante y sencillo, asequible y ele­
gante. 

Sería un magisterio cultural y literario si sólo 
fuera eso su magna enseñanza. Don Rafael nos da 
en cada momen to lecciones magistrales, ejempla­
res, en su lucha vita l. Lo literario seria vano, aun 
siendo sobresaliente, si no estuviera revalidado 
por actitudes siempre dignas y nobles, orladas de 
la máxima ética, ante los infaustos avatares que el 
cotidiano vivir le procura . Físicamente menosca­
bado, inválido de medio cuerpo, su profund a for­
mación religiosa, su alto sentido ético de los valo­
res y su lúcida inteligencia le salvan y le mantienen 
en línea para escribir todos los días no sólo la 

_ mejor prosa portavoz de su inspiración, sino para 
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mostrar los más sencillos ejemplos de resignación 
serena, de esperanzada vivencia, de adaptación 
circunstancial llevada con el más caro sacrificio. 
Nunca se ha desesperado don Rafael en estos años 
últimos, tan graves y tan agrios para él. Siempre 
se ha refugiado gozosamente en la espera y, sobre 
todo, en la esperanza, que es hija directa de la fe. 
Ni siquiera ingratitudes amargas y olvidos muy 
generales han hecho mella en su reacción externa. 
Todo ha quedado en el rincón íntimo, como un a 
enseñanza más del acontecer vital, que también 
los maestros están aprendiendo de continuo. Lo 
que pasa, sin embargo, es que las acritudes y as­
perezas las convierte el gran maestro, como por 
ensalmo, en lecciones de virtud, como una trans­
mutación ennoblecedora, Esta es la gran lección 
del anciano maestro, solo, postrado, olvidado de 
la generalidad de sus antiguos alumnos, hoy co­
legas, que no tienen ni un recuerdo cordial, ni un 
tiempo breve para discurri r unas docenas de pala­
bras recordatorias y gratas que mandarle, ni unos 
instantes para pulsar el teléfono e11 SOI1 de vene­
ración , ánimo y reconocimiento, que tanto ne­
cesita . 

A pesar de todo, él, con sus recuerdos y sus 
libros, sus reflexiones y su pluma, con su conduc­
ta estoica por fi rme, noble por moral, esperanzada 
por religiosa, sigue trabajando, procurando deleite 
a sus lectores al par que enseña la gran lección 
de su conducta, trabajando como el que más y 
aportando al acervo profesional densidad y bri ll an­
tez, gloria y honor. 

Ese es el hombre, ése es el gran maestro. No 
sé si él mi smo pudo barruntar, en sus años madu­
ros de gran maestro universitario, la alta ocasión 
que el porvenir habría de brindarle para ensan­
char el predio de su docencia hasta llevarla a las 
fronteras de las humanidades y, rebasados los 
linderos, entrar de lleno en campo tan sugestivo 
y tan poco apreciado por la mayoría de nosotros. 

• '. * 
Yo no he sido alumno universitar io de don Ra­

fael González Alvarez. Cuando él alcanzó su cá­
tedra en la entonces Escuela Superior de Veteri­
naria de Madrid, ya había yo superado el curso 
tercero . Gallego había sido mi profesor en las 
disciplinas que don Rafael vino a explicar cuando 
aquél falleció. Sin embargo, le considero mi mejor 
maestro según la amplia y hond a estimación que 
del magisterio tengo. 



Me uno cord ialísimamente a este parvo home­
naje, lamentando que el ofrecimiento de venera­
ción, simpatía y gratitud no tenga las amplias 
resonancias que su ejemplo merece. Así y todo 
me atrevo a suplicar a los millares de colegas que 
pasaron por su aula, como los más obligados, y a 
los demás también, que , al menos, unos minutos 
reflexionen 10 grato que sería para este hombre 
recibir unos renglones de recuerdo o el vibrar de 
la voz amiga en son de cariñoso saludo . Al me­
nos, y es ya mucho menos, una evocación profun· 
da de entrañable afecto, aunque no se excite su 
sentimiento ni se ll ene su necesidad de comuni­
cación, tan apremiante en su soledad . Bien poco 
es lo que suscito para este ilustre y buen hombre, 
para este eximio y nunca fallido maestro. 

El sabe-como decía Tommaseo-que «la ingra­
titud de aquellos a quienes hacemos bien no debe 
llevarnos a arrepentirnos del beneficio hecho, sino 
enseñarnos a obrar con ánimo más limpio de hu­
manas esperanzas» (Pensieri rnorali). Yo creo 
que la limpia ejecutoria del maestro se ha acriso­
lado más y más en fun ción de amnesias inexpli ca­
bles, indiferencias contumaces y egoísmos de los 
demás. Hora es, pues, de que la profesión dé una 
muestra justa y generosa de atención a este hom­
bre, que tanto hizo por ell a en el específico predio 
de su especialidad y que tan supremo quehace,' 
realiza ahora con su pluma y con su paradigma 
vital, ambos envidi ables, con la sana envidia de 
que nos hablara Cervantes. 

Madrid, septiembre de 1975 

IlI. EPISTOLA A MODO DE RECUERDO 

Por BENITO MADARIAGA 

Querido don Rafael: Tiene usted que perdo­
narme por hace,' públicos una serie de recuerdos 
de su vida y pOI' mi atrevimiento al acercarme a su 
entorno íntimo, en este viaje retrospectivo por su 
geografía personal y emotiva, a unos años en que 
ya constituyen para usted unos recuerdos de cre­
púsculo. 

Un gru po reducido de amigos y discípulos, com­
pañeros todos , hemos querido rendirle un homena­
je p"esid ido por una emotiva y cálida sencillez. 

(. ) Boletín SYVA, núm. 210, enero 1976. 
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De aquí que hayamos huido de convocatorias, 
actos académicos o banquetes, que sabemos no 
van en la línea de su carácter y, por otro lado, 
serían en su actual situación imposibles y extem­
poráneos. Quiero también advertirle que si algún 
am igo se siente ofendido por no haber participado 
en este número homenaje del BolelÍn de los ú/­
boratorios SYV A , toda y la única culpa es mía 
como apresurado organizador. Los promotores de 
estos Laboratorios veterinarios y la di rección del 
Boletín acogieron con entusiasmo la idea de dedi­
carle un número que recogiera, aparte de trabajos 
científicos profesionales, otros alusivos a su per­
sonalidad y significado en la vida docente de la 
Veterinaria española. 

A la hora de elegir un tema se me ocurrió que 
tenía el deber de reconstruir en esta epístola­
documento los datos biográficos de quien durante 
cuarenta y cinco años se entregó a la abnegada 
tarea de formar a una gran parte de los veterina­
rios de la actual generación. 

Esta historia, que es, en definitiva, la historia 
de una vida, comienza en el siglo XIX, en el seno 
del hogar constituido por don Toaquín González 
García y doña Gumersinda Alvarez. El padre. na­
tural del pueblo vitivinícola de Méntrida, en la 
provincia de Toledo, fue disector anatóm ico en la 
Escuela de Veterinaria de Córdoba, de la que 
pasó, por oposición, a desempeñar la cátedra de 
Anatomía en la antigua e histórica Escuela de León. 
Años más tarde, este profesor. modelo de rectitud 
y humildad. ocuparía. también por oposición, la 
misma cátedra en Zaraeoza y. finalmente. la de 
la Escuela Superior de Veterinaria de Madrid. 

La madre había nacido en Brunete (Madrid) y 
tenía ascendencia vasca. que denunciaba su se­
eundo avellido. Lizarralde. originario de Vergara. 
Un día 6 de octubre de 1895 nacía del matrimo­
nio su hiio Rafael. en unos momentos en oue el 
naís luchaba denodaoamente nor con'ervar los úl­
timos vestigios de su ¡muería colon ial. 

Estamos a principios de siglo . León, donde el 
niño estud iaría los cinco primeros años del bachi­
Ilerato, era entonces una ciudad provinciana de 
unos 20.000 habitantes, con todo el encanto de 
sus monumentos, reliquias del pasado, que recor­
daban la vieja puebla castellana donde se escri­
bieron tantos capítulos importantes de nuestra 
historia . Era un León no evolucionado urbanísti­
camente, localizado en la parte antigua y rodeado 
de terrenos baldíos, con pequeñas huertas y con 



casas diseminadas por una de las más hermosas 
vegas a la que el verde ramaje de los chopos daba 
una nota de color y alegría. Su Plaza del Mercado 
y sus calles con los nombres de los artesanos, de 
los santos patronos de los gremios o de las parro­
qui as recordaban en algún momento la provincia 
de población rural, agraria y minera que iniciaba 
por entonces su evolución demográfica y comercial. 

Todavía era posible ver en las calles las destar­
taladas diligencias que a principios de siglo comu­
nicaban León con Madrid, Oviedo y Galicia. En 
plena plaza se podían presenciar las operaciones 
y reconocimientos que los veterinarios llevaban a 
cabo en los herraderos, como si se tratara de un 
espectáculo de feria. 

¿Se acuerda don Rafael de aquel León de su 
niñez con sus curiosos personajes, de hombres del 
campo, embozados en sus mantas castellanas, y 
de aquellos célebres catedráticos de Veterinaria , 
de barba, levita , corbata de lazo y hongo en la 
cabeza? ¿Y aquellas primaveras leonesas con el 
retorno de la trashumancia y los niños jugando 
en la calle de Cervantes, donde usted vivió? Uno 
rememora ahora sin querer el viaje de José María 
Quadrado y sus preciosas descripciones en el iti­
nerario de Asturias a León. De aquel entorno leo­
nés, ahora más que nunca, le surgen múltiples 
detalles que se reavivan por el recuerdo. Sobre 
todo, la Semana Santa de entonces, cargada de 
una maravillosa emoción, con sus pasos de imá­
genes, en su lento y rítmico discurrir por aquellas 
calles del viejo León. 

Nuestro alumno del Instituto pudo conocer en­
tonces a algunos de aquellos viejos y doctos pro­
fesores de Veterinaria compañeros de su padre: 
don Juan Antonio GarcÍa Muell edes, presa de un 
mistici smo religioso, parecido al de la inquietud 
unamuni ana de don Cecilio Díez Garrote. que, 
igual que el rector de Salamanca, llevaba siempre 
consigo un crucifijo. Allí explicaban también don 
Juan Morros, don Ramón Coderque y Martínez 
Baselga, todos ellos curiosos y admirados persona­
jes de nuestra profesión. «(. .. ) Baselga fu e un 
gran ami go de mi padre y durante su estancia 
en León esta amistad le hizo ser persona asidua 
de mi casa, en aquel León de 1902-1903. Yo aún 
le recuerdo-escribiría años más tarde (tenía ocho 
años entonces don Rafael)-con su macferlán, su 
barba frondosa, muy parecida a la de su tío J oa­
quín Costa, y su faz abierta , propensa a la son-

- ri sa burlona» (1). 

«Mi infancia en León-me escribía reciente­
mente (2)-está llena de recuerdos entrañables. 
Fui enteramente feliz en la pequeña y vieja ciu­
dad, con amigos que lloré cuando me fui a Za­
ragoza.» 

En 1911 , la familia González Al varez traslada 
su residencia a Zaragoza, donde el padre formó 
parte del claustro de profesores de la Escuela de 
Veterinaria. En la célebre ciudad estudió el sexto 
curso de Enseñanza Media y los tres primeros 
años de Veterinaria. La profesión era entonces 
sencilla en sus programas y limitada en sus aspi­
raciones y recursos económicos. Sin embargo, se 
estaba ya forjando, gracias a la ciencia de aquellos 
profesores, médicos y veterinarios, una clase que 
iba a dar sus frutos en fa formidable generación 
promotora de una de las mayores conquistas pro­
fe sionales y científicas de la Veterinaria española. 

En Zaragoza escuchó y conoció nuestro joven 
estudiante de Veterinaria a profesores como don 
Demetrio Galán, catedrático de Zootecnia; al bac­
teriólogo López Flores, muerto prematuramente; 
al polifacético don Pedro Moyano, así como a Mar­
tínez Baselga, que había también solicitado su tras­
lado a la ciudad del Ebro y al que rememora tam­
bién en su trato familiar. «En los últimos años de 
su vida fui testigo asiduo en la Escuela de Veteri­
naria de Zaragoza de sus ideas y sentimientos, 
que vertía en sus charlas conmigo como un padre 
con su hijo , tal era el afecto que me prodiga­
ba» (3). 

Después nuevos viajes de la familia buscando 
la mayor categoría de la plaza de Madrid. Rafael 
González Alvarez termina aq uí con los dos últi­
mos cursos sus estudios de Veterinaria. en los que 
obtiene premio extraordinario en la reválida. En 
la Universidad Central concluve en 1914 la carre­
ra de Ciencias, en la sección de Químicas. estudios 
in iciados en Zaragoza, hmal que los de Veterinaria. 

En la formación de su personalidad humana 
y profesional tuvieron especial influencia algunos 
profesores. En el bachillerato , el escri tor y amigo 
de las antigüedades leonesas, don Mariano Domín­
guez Berrueta; en la Facultad de Ciencias de Za­
ragoza, el pro fesor don Antonio de Gregorio Roca­
solano, una gran figura de la química y magnífico 
catedrático. En los estud ios de Veterinaria con­
servÓ siempre el recuerdo del sabio profesor de 
Madrid don Dalmacio García Izcara, hombre do­
tado de grandes conocimientos sobre anatomía, 
cirugía y enfermedades infecciosas, ciencias estu-
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diadas y vividas que transmitía en sus explicacio­
nes de un modo sencillo y claro. 

Su estreno docente tiene lugar al poco tiem­
po, en 1917, al desempelí ar la plaza de profesor 
ayudante interino de Física, Química y Toxicolo­
gía en la Escuela de Veterin ar ia de Madrid, y en 
el cu rso 1919-20 es nombrado ayudante interino 
de la cátedra de Anatomía, regentada por su padre. 

En 192 1 se crean en Veterinaria las cátedras de 
Histología, Patología General y Anatomía Patoló­
gica, a las que concurren por oposición, presidida 
por don Santiago Ramón y Cajal, don Abelardo 
Gallego, don Rafael González Alvarez, don Ger­
mán Saldaña , don Tomás Rodríguez, don Miguel 
Toledano y don Jesús Culebras. Se han publicado 
las incidencias de aquell as célebres oposiciones, 
en las que don Rafael obtuvo el número dos, en 
dura competencia con jóvenes fi guras, todas ellas 
merecedoras de la cátedra. El país vive entonces 
un estado de tensión originado por la guerra de 
Marruecos. Al ocupar Gallego la plaza de Ma­
drid , González Alvarez pasó a desempeñar la do­
cencia de la nueva cátedra a la Escuela de Vete­
rinaria de Zaragoza desde el 7 de abril de 1922 
hasta el 30 de septiembre de 1930, en que por 
concurso de traslado, al fallecer el gran maestro 
Abelardo Gallego, se le ad judicó la de Madrid. 

Este curso de 1921 al 22 es posiblemente uno 
de los más destacados y fructíferos de la inquieta 
actividad cultural y docente del joven profesor de 
Veterinaria. En 1921 es don Rafa el González Al­
varez nombrado, por votación de los socios, secre­
tario de la Sección de Ciencias Exactas , Físicas 
V Naturales del Ateneo de Madrid. El curso se 
abre con un programa ambicioso de actos cultu­
rales. El Ateneo adquiere la casa número 12 de 
la call e de Santa Catalina, que después sería mo­
rada de Valle-Inc1án. Por su tribuna pasan fi guras 
del mayor relieve nacional: Unamuno, Maeztu. 
Valle-In clán, Romanone,. Timénez de Asúa. Ma­
nuel Aznar, el alemán Rudolf Stammler y el nor­
teame";cano W. R . Shephercl, entre los muchos 
Que participan en las tareas culturales de la docta 
Casa. En ese año se organiza también un curso 
feminista con la participación de Unamuno, Cl ara 
Campoamor y Margarita Nelken. La Sección de 
Literatura, dirigida por Andrés González Blanco, 
organiza un ciclo poético donde se escucha a Rubén 
barío, MaragalI y Ferrari. 

Don Rafael, pese al poco tiempo que ostentó 
el cargo, prestigia a la profesión desde su puesto 

en el Ateneo, posiblemente el primero ocupado 
por un veterinario. Habrá que aguardar años más 
tarde para que otro veterinar io, José María Santia­
go Luquc, actuara en el mismo At eneo con un a 
obra suya musica l, rdcl'cn le al al'reglo y annoni­
zación de dos vi ll ancicos populares españoles, com­
posición interpretada en concierto y posteriormen­
te grabada por la firma Columbia. 

El reciente catedrático de Histología publica en 
la Revista de Higiene y Sanidad Pecuaria uno de 
sus primeros trabajos sobre técnica histológica, tan 
en boga en aquellos años y que Gallego había 
popularizado con sus métodos de tinción, trabajos 
que continuaría en los años suces ivos . 

En 1922 empieza a construirse el Instituto Cajal 
y las Escuelas de Veterinaria cuentan ya con la 
primera promoción de cated ráticos de Histología 
y Anatomía Patológica, que pueden inclu irse con 
la de médicos en la escuela española fo rmada por 
el sabio aragonés . 

Su primer viaje al extranjero como becario ti ene 
lugar en 1925, al otorgarle la Junta para Amplia­
ción de Estudios una pensión para estudi ar en la 
Escuela de Veterinaria de Alfort, una de las más 
prestigiosas de Europa , en la que se habían form a­
do otros muchos profesores de Veterinaria. En 
este año don Rafael González Alvarez fi ja su aten­
ción en el estudio de las sarcosporidiosis de los 
animales domésticos y 10 publica en la revista en­
tonces de mayor actualidad en Veterinaria y que 
dirigía don Félix Gordón Ordás . Prueba de la 
calidad e importancia de estos trabajos de inves­
tigación es que años después . en 1930. fu eron 
citados en un traba jo crítico de Tohn W . Scott (4). 
Otros traba jos ne la especialidad se suman a la 
lHbor de la cátedra. tal como apH l'eC'en en la!' r~­
vistas veterinarias de la época. Alguno de ellos. 
como el titulado «Algunas observaciones acerca de 
las lesiones histológicas en la mamiti s e' treotocó­
cica de la vaca". fu e reoroducido en Recueil de 
Men.écil1e Vétéril1aire de l'ecole d'AlIort (5). 

Ya en plena guerra civil apal'ece su traducción 
del libro de Marres, Mal1ual práctico de al1álisis 
de leche, ob ra de consul ta durante muchos años 
de los veterinarios inspectores de alimentos . 

El período de postguerra marca una segunda 
etapa en las tareas docentes del catedrático leo­
nés . En 1940, la cátedra pasa a denomi narse de 
Hi stología y Anatomía Patológica . Al incluirse los 
estudios de Ve terinaria dentl'O de la Universidad 
española, ingl'esan también los catedráticos en el 
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escalafón de las Facultades. En 1948, don Rafael 
se incorpora al escalafón general can el núme­
ro 95 bis. 

El recuerdo de aquellos años está más próximo 
a nosotros. Son años difíciles, en que las cátedras 
y los profesores estaban mal dotados y, sin embar­
go, el profesorado de Veterinaria se esfuerza en 
alcanzar una calidad y categoría académica uni­
versitaria en sus explicaciones. He oído contar que 
uno de aquellos alumnos, luego compañero suyo, 
el malogrado José María Santiago Luque, ponía 
las expli caciones de don Rafael como modelo de 
altura científica . Al instaurarse el doctorado, los 
veterinarios estud iantes de los cursos monográ fi­
cos tuvieron la oportunidad de escuchar las mag­
níficas lecciones que sobre anatomía microscópica 
y electrónica aplicada al estudio de la citología y 
la histología explicaba don Rafael. 

En los difíciles años cuarenta desarroll a una 
formidable labor investigadora y docente- sus dos 
grandes cualidades-con la publicación de varias 
obras de Veterinaria: en colaboración con su pa­
dre, Anatomía comparada de los animales domés­
ticos, de la que se hicieron varias ediciones; unas 
tres del Manual de Técnica micrográfica; aparecen 
sus Elemen tos de estadística biométrica y también , 
en colaboración y editado por los Laboratorios 
SYV A, el libro de Enfermedad'es infecto-contagio­
sas del cerdo. Además de estos trabajos de inves­
ti gación presta especial atención al problema de 
las tuberculosis animales. materia que le serviría 
para sus explicaciones en las conferencias del curso 
organizado por la Cátedra de Valdecill a. desarro­
lladas en 1948 en la Universidad de Madrid, Pre­
cisamente en la inauguración del curso académi­
co 1947-48. siendo mini stro de Educación Nacional 
don Tasé Tbáñez Martín , le cupo la honra de pro­
nunciar el discurso de apertura a don Rafael 
González Alvarez. en el Paraninfo de la Univer­
sidad de Alcalá de Henares. La prensa recogía al 
día sigu iente con amplios detalles la solemnidad 
del acto. «El viernes-decía la nota periodística­
fue un día de auténtica gloria para IR cul tma e'­
pañola. El Caudillo, su Gobierno. la Tglesia. el 
cuerpo diplomático, los hispani stas europeos y 
americanos, la Universidad , las Reales Academias. 
el Consejo Superior de Tnvestigaciones Científi­
cas, autoridades provinciales y locales y estudi an­
tes de todas las Facultades se reunieron en el 
venerable solar de la insigne Universidad de Al­
calá para rendir homenaje al más peregrino de los 

ingenios literarios, don Miguel de Cervantes Saa­
vedra. El acto resultó de una belleza impresio­
nante» (6). 

Entre las intervenciones destacó la de nuestro 
querido compañero, a l que el diario dedicaba es­
tas significativas pal abras: «El catedrático señor 
González Alvarez supo dar a su intervención el 
carácter docto y magistral que le incumbía.» 

Quiero destacar el significado de este acto y la 
magnífica lección de don Rafael hablando de Ve­
terinaria en la Universidad española al desarrollar 
el tema: «La evolución moderna de los estudios 
veterinarios». Al final recibió la felicitación del 
Jefe del Estado y del mini stro, que, al igual que 
el resto de los asistentes, siguió con la mayor aten­
ción las palabras de uno de los veterinarios más 
cultos y representativos de la Veterinaria española 
del momento. 

No es posible, por supuesto, dar aquí una rela­
ción pormenorizada de todos los traba jos doctri­
nales, monografías y escritos de vulgarización de 
don Rafael. Aun con nuestro deseo de actualizar 
su bibliografía , quedan desperdigados muchos tra­
bajos, no perdidos, ya que siempre puntualmente 
el estudioso y el erudito pueden encontrar el ar­
tículo, la nota o el comentario con que el maestro, 
nuestro querido y admirado don Rafael , supo ha­
cer entrega de sus conocimientos para servicio 
de los demás. 

Hoy me atrevería a decir aue la calidad de sus 
escritos y su inmejorable est iln li te rario le colo­
can con justicia a la caheza de los veterinarios 
escritores contemporáneos y el futuro histori ador 
de la Veterinaria eSDañola no podrá ignora,' la 
aportación literaria de este colega nuestro, del que, 
gracias a los Laboratorios SYVA. tenemos en su 
libro La Veterinaria: critica de una vrofesi611, re­
cogida una parte imoortante de sus colaboraciones. 

Pero no nuiero terminar este esbozo bioQráfico, 
aoresurado e in completo . sin referirme al oerril 
humano del profesor González Alvarez. al aue 
homenaiearemos desde estas oágin as. Su mejor 
lección, la más magistral. es la oue nos ha dado 
con su eiemolo, COn su carácter bond;¡rloso v con 
su auténtica humildad V profunda religiosid ad, Sus 
alumnos sienten por él verdadera adoración y esta 
aquiescencia general sólo se log"a cuando a través 
de los años podemos comprenderle y captar el 
mensaje de su inolvidable y magnífica persona­
lidad, 

Hasta aquí estos datos forman parte de la his-
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toria del profesional, pero ya jubilado, don Rafael 
ha seguido entroncado a su profesión y dándonos 
desde las páginas del Boletín SYV A la puntual 
interpretación del último libro o de la última 
investigación veterinaria. Debo decir que esto no 
es nada extraño en quien es un formid able lector, 
al que los años, los contratiempos y la enfermedad 
no le han alterado su disciplina intelectual. Baste 
como ejemplo que ya jubilado lee asiduamente 
La Revista de Occidente y el Figaro Literario, de 
París. Muchas veces con esas notas literarias o 
científicas se le escapan, como a los poetas, los 
más entrañables de sus pensamientos que, en for­
ma de recuerdos, le llegan en su triste morada 
sanatorial como sombras del pasado, de aquellos 
se,es queridos que fueron sus familiares y sus 
amigos . 

Ahora que está inválido y acogido en un sana­
torio, quiero decirle, mi buen amigo, ya para ter­
minar, que entre los consuelos que a modo de 
bálsamo pueden ayudarle a sobrellevar su enfer­
medad, en la que muestra usted tan gran entereza, 
está la absoluta entrega y devoción de los veteri­
narios españoles, que, al igual que los que hoy 
escriben estas páginas, le tienen por amigo y 
maestro. 

Con un fuerte abrazo, 

BENITO MADARIAGA 

BJBLlOGRAFIA (7) 

LIBROS: 

Compendio de Histología. 244 págs. y 69 fi gs. 
Editado en Zaragoza . Dos ediciones . 

Manual elemental de Técnica Micrográfica. 140 
páginas y 5 fi gs. Editado en Zaragoza. Dos edi­
ciones. Tercera edición en Madrid en 1944. 

Elementos de Estadística Biométrica. Publicacio­
nes del Ministerio de Agricultura, 1944. 

Anatomía comparada de los animales domésticos, 
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IV. LA VETERINARIA VISTA POR 
DON RAFAEL GONZALEZ ALVAREZ (*) 

Por MIGUEL CORDERO DEL CAMP ILLO 

Don Rafael González Alvarez podría titularse 
con toda justicia el cronista de la Profesión Vete­
rinaria en sus últimos tiempos. Desde su incorpo­
ración a la cátedra ha permanecido alerta a los 
aconteceres veterinarios, de los que se ha situado 
a suficiente distancia para no mancharse en las 
luchas por el poder o las prebendas, con lo que 
ha ganado en perspectiva y en decoro . Además, 
no ha sido el observador que elabora para sí pen­
samientos críticos de la circunstancia. sino que 
ha tenido capacidad, entereza y ánimo para lanzar 
a la letra impresa sus observaciones, siempre ati-

,(. ) Boletín SYVA, núm. 210, enero 1976. 
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nadas, medidas y correctas, en fo rma y fondo. 
Sus colaboraciones en el Boletín SYV A son en ver­
dad la crónica de la vida veterinaria en los últimos 
decenios, sin descender a la anécdota. De ellas 
salen, expresamente o en la neblina de la alusión, 
los personajes y personajillos que «han sido» ... 

La Veterinaria de los años veinte, cuando don 
Rafael es catedrático de nuevo ingreso, es un con­
junto disarmónico, en el que coexisten minorías, 
que se han incorporado muy dignamente a las 
ciencias biológicas y a las humanidades, con reli­
quias del pasado menestral , representadas por el 
veterinario-herrador, que. además. «entendía» de 
ganado. La agricultura española es arcaica, en 
todos los sentidos. Zopas considerables del país 
viven en un increíble atraso y la medicina veteri­
naria todavía está. en amplias áreas de minifundio, 
en manos de «prácticos). Todavía recuerdo, en 
los años cuarenta, la invitación de Rof Codina, 
en la vieja Escuela Superior de Veterinaria de 
León, para que los estudiantes encaminaran sus 
miras hacia Galicia, la tierra de promisión del 
veteri nario que quisiera hacer algo por su país. 
Al lado de la masa amorfa, tInas vigorosas indi­
vidualidades se esfuerzan en sacudir la modorra, 
haciendo ver a sus compañeros la potencialidad 
de la Veterinaria como productora de riqueza, en 
el plano técnico, y como creadora de ciencia, por 
el lado de la investigación. Hay también en mu­
chas Escuelas de Veterinaria catedráticos y pro­
fesores notables en sus específi cas competencias, 
aparte de otros que alcanzan un claro relieve social 
y político interviniendo en la administración pro­
vincial o municipal. Nos cita don Rafael a vari os 
colegas de León y Zaragoza, como don Cecilio 
Oíez Garrote, que brilló en los ambientes sociales 
leoneses por sus finas maneras, su cultura de cuila 
clerical y su condición de alcalde de León . Otro 
tanto ocurrió con don Crisanto Sáenz de la Calza­
da, que fue presidente de la Diputación leonesa, 
y don Tomás Rodríguez, hi stopatólogo consultado 
frecuentemente por los médicos. En Zaragoza se 
destacaron Martínez Baselga, que en su paso por 
León había alcanzado notable prestigio como pe­
riodista, y Moyana, varias veces concejal, junto 
COn Galán, prestigioso alcalde de la ciudad del 
Ebro. Entiende don Rafael que en aquel entonces 
ex istía un foso profundo entre la minoría culti va­
da de la Veterinaria y los colegas en ejercicio. Por 
fortuna, creo que tal situación ya no existe, ni 
siquiera entre los actuales catedráticos y muchos 



veterinarios muy bien especi alizados, de quienes 
los docentes podemos aprender no pocas veces 
y no poco. 

Don Rafael asiste a la creación de la Dirección 
General de Ganadería, que para los veter)narios 
españoles fue «la más grande ocasión que vieron 
los siglos}}, tan tristemente fenecida en los últimos 
tiempos. iQué diferencia de espíritu profesional! 
Aquella empresa había borrado las diferencias per­
sonales y de criterio, en pro de la consecución de 
un organismo específicamente veterinario, en el 
seno del Mini sterio de Agricultura, como había 
otros de Montes y Agronómico... Ahora hemos 
sido disueltos en multitud de si tuaciones, cuya 
sola jerga ya es difícil identificar, en tanto que 
los otros dos cuerpos agrarios han conservado sus 
reductos : ICONA, los ingenieros de montes; 
IRYDA, los agrónomos. ¿Y los veterinarios? iPues 
nadie movió un dedo! 

Más tarde llega la conversión de las Escuelas 
en las Facultades, y con éIlo una nueva imagen 
de la Veterinaria. Ya se «atreven }} a seguir la 
carrera multitud de personas, de la más variada 
procedencia, no sólo los hijos de veterinarios o de 
labradores . Nuestros centros se inundan de estu­
diantes, que no pueden ser adecuadamente prepa­
rados porque falta profesorado y, sobre todo, me­
dios. La plétora es la inmediata consecuencia, 
seguida de un dramático descenso del alumnado, 
que llega a plantear seriamente la procedencia de 
suprimir alguna de las Facultades. Las cosas vuel­
ven a su cauce en los últimos años y los centros 
de estudios veterinarios se pueblan de estudi antes 
de todos los tipos. Estamos en la cresta de otra 
onda y, desde luego, si llega a producirse una nue­
va plétora, sí cabe esperar que los graduados se 
encuentren mucho mejor dotados para luchar pro­
fes ionalmente que 10 estuvimos nosotros. 

Este bosquejo histórico de la etapa veterinaria 
de don Rafael tuvo no pocos problemas, internos 
y externos. De puertas adentro, acaso el más serio, 
todavía no resuelto satisfactoriamente, ha sido la 
definición de lo que es la Veterinaria, problema 
en el que, paradójicamente, estamos menos de 
acuerdo los propios veterinarios. Históricamente, 
la raíz de la Veterinaria es la medicina animal, 
con sus derivaciones hacia la sanidad (zoonosis, 
inspección de alimentos, etc.) . Eso es la Veterina­
ria en casi todo el mundo y, desde luego, en los 
países donde alcanza un nivel científico y social 
envidiable. Sin embargo, en España y en otros 

muchos países del área latina (con exclusión de 
Francia posiblemente), muy certeramente se am­
plió el campo profesional hacia la producción 
animal (la «Zootecni a}} de nuestros clás icos del 
siglo pasado). Como deri vación de tales estudios, 
se pretendió también la intervención en el proce­
so industrial de los productos ganaderos. De ahí 
el esfuerzo de Gordón y sus partidarios de susti­
tuir el título de veterinario por el de ingeniero ... 
Justo es confesar que había también un deseo de 
eliminar una voz que tenía cierto tono peyorativo 
en boca de aquella sociedad. Ultimamente, sin em­
bargo, por desvío de los responsables de tales 
enseñanzas, las antiguas «Industrias » han pasado 
a convertirse en «Industrias alimentarias», am~ 

pliando el campo de la higiene de los alimentos, 
que era competencia de la antigua «Inspeccióm}. 

Pues bien. Esta ampliación del campo veterina­
rio no se hizo sin luchas. Cada una de las nuevas 
especialidades se hipertrofió de tal manera, que 
un hombre del equilibrio y mesura de don Rafael 
tuvo que tomar la pluma para defender, nada 
menos, que la iclínica veterinaria! A tales exce­
sos se llegó. Pero sigamos el pensamiento del pro­
pio profesor González Alvarez a través de sus 
escritos . 

El nacimiento de la Zootecnia veterinaria es­
pañola tuvo su origen en el siglo pasado, pero no 
hubo «guerra civil }} hasta que, por los años vein­
te, los entusiastas de la producción animal creye­
ron difunta la actividad médica veterinaria. El 
estribillo de que había que «vivir del animal sano 
y no del enfermo>} llevó a muchos ingenuos a pen­
sar que la enfermedad podía eliminarse poco me­
nos que por decreto. Consecuentemente, las ense~ 
ñanzas médicas veterinarias podían reducirse a 
algo más que un epítome, un adorno, para robus­
tecer las enseñanzas de producción animal, eco­
nomía, agri cultura, etc. La beatería de la técnica 
llevó al empleo, todavía frecuente, de la expresión 
«técnico-veterinario», olvidando que ello minimi­
za, en vez de ampliar, la significación del licen­
ciado en Veterinaria, al que por esta ignorante 
práctica se equipara a los husbandry-men anglosa­
jones y a nuestros ingenieros técnicos, los antiguos 
peritos, carreras todas de grado medio. 

Don Rafael , con moderados argumentos, inten­
ta convencer a los catecúmenos del <<nuevo» des­
cubrimiento de que la enfermedad es algo consus­
tancial a las actividades vitales. Que los nuevos 
sistemas de explotación pueden signifi car la des-
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aparición de ciertos procesos, pero que indudable­
mente habrán de dar lugar a otros, 10 que actual­
mente se conoce con el nombre de " Patología 
zootécnica» . Que suponer que sólo las enferme­
dades infecciosas y parasita rias tienen interés, y 
pensar que los avances de la profil axis van a im­
pedi r su apa rición, es desconocer absolutamente 
el problema, porque también los agentes vivos se 
acomodan a las nuevas realidades e igualmente 
disponen de mecanismos equivalentes a una selec­
ción o mejora genética, que posibilitan modos de 
acción en que no se había pensado. Critica la no­
ción de que la medicina del individuo, la clínica­
clínica, ha pericli tado. Eso será verdad-dice- en 
los países no desarrollados, con ganaderías de ex­
plotación extensiva ; pero en los evolucionados, 
cuando los animales valen mucho más vivos que 
con des tino al matadero, la situación es precisa­
mente la contraria. Finalmente, como en carica­
tura, llega a plantear el problema de la actividad 
veteri naria, una vez conseguida la eliminación de 
la enfermedad ... ¿Para qué servirían los veteri na­
r ios? Además, si el problema estaba tan claro, era 
posible incluso resolver la catástrofe que es la 
enfermedad mediante sistemas de seguros. ¿No 
era sospechoso que no se le hubiera ocurrido a na­
die ponerlo en práctica? ¿Cómo era posible que 
los países de donde im portábamos libros, ganado 
y productos ganaderos tuvieran veterinarios clí­
nicos? 

En otro orden de cosas, recuerda a los zootec­
n istas lo fundamental de los estudios genéticos, 
que en aras de la «práctica» tenían abandonados. 
Entiende que la ac ti vidad veterinaria, no sólo la 
zootécnica, tiene un sustrato económi co que pue­
de llevar a transformar una ganadería extensiva 
en la ganadería «s in paisaje», como él dice; pero 
eso no significa que «todo» lo veter inario haya 
de ser economía, ni que todos los veterinarios 
han de ser «economistas». Apa rte de que la moda 
pasará y quedaremos donde tenemos que estar: 
como conocedores de los animales, inmersos en e l 
proceso productivo y por ello con especi ales cua­
lificaciones para opinar certeramente de algunos 
aspectos del mismo. Todo ello sin iconoclastia, sin 
necesidad de suprimir sectores sustantivos de la 
vida profesional. 

Por último, apunta la conveniencia de que se 
haga una zootecnia nacional, no por xenofobia n i 

_ nacionalismo, sino porque, desgraciadamente, la 
mayoría de las publicaciones donde se formaban 

los veterinarios procedían de países cuyas condi­
ciones de todo tipo, pero fund amentalmente las 
ecológicas, tenían muy poco que ver con la mayor 
parte de España, si se excluye la zona llu viosa de 
Galicia y Cantábrico. Ciertamente, no han variado 
mucho las c ircunstancias y aún seguimos con tra­
ducciones inglesas, alemanas, francesas o norte­
americanas, de las cuales cabe extraer ideas, suge­
rencias e incitaciones, pero no mucho a nivel de 
rea lización, aquí y ahora. Así ocurría- y sucede­
que muchas decisiones tomadas sobre bases tan 
precarias nos sentaban como un traje mal ajus­
tado. Comenzando por las importaciones de ra­
zas, a la moda de quien mandara, sin p reparar 
las bases sani ta ri as, de control de producción y 
demás, y abandonando ¡ as razas autóctonas de 
modo completo. iCuánto cruzamiento, cuánto dis­
parate genético! Como los nuevos ricos, hemos 
vend ido las p iezas valiosas de nuestro ajuar para 
sustitu ir los viejos arcones por muebles de <<for­
mica» . 

y termina . Sí que es cierto que la profesión 
veterinari a tiene un carácter utilitario, pero eso 
no signi fica que pueda remodelarse a impulsos del 
momento, sin saber ciertamente cuánto hay de 
moda y cuánto de espejismo. Por sus pasos, avan­
zando con seguridad, pueden ampliarse los hori ­
zontes veterinarios, pero sin destruir nada. ¿No 
se estudiaba el caballo como modelo y ahora ha 
sido sustituido por otras especies? ¿Por qué no 
cabe seguir tal experiencia? El zootecnista vete­
rinario no puede perder su formación en patología 
animal, que es lo que puede darle superioridad 
sobre quienes hacen zootecnia desde otros oríge­
nes . Ni puede olvidar que la producción an imal 
en España precisa considerar el carácter med i­
terráneo, árido, de la mayor parte del país, tan 
alejado de las praderas de los países europeos 
de donde importamos ganado. Y no sólo pensar 
en producir, sino considerar todos los fac tores hu­
manos, económicos, ambientales, sociales . 

O tro frente confli ctivo, que atrajo la atención 
de don Rafael, fue la Bromatología . La clásica 
inspección de alimentos-no de mataderos, que 
eso sólo es una parte- le parecía centrada perfec­
tamente en la fo rmación veterinari a y en armonía 
con el criterio sostenido universalmente. La intro­
ducción de la Bromatología no la rechazaba , por 
supuesto, pero entendía que se daba excesivo «én­
fas is», como ahora se d ice a troche moche, a algo 
puramente adjetivo. Un campo en donde el vete-
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rinario tendría que soportar la competencia de 
otros profesionales, con preparación muchas veces 
superior (quím icos, farmacéuticos, etc.), a los que 
por los mecanismos de analogías de cátedras se 
les aceptaba la competencia en campos pura y ex­
clusivamente veterinarios. Naturalmente, criticaba 
con energía a quienes pensaban-y piensan-que 
la práctica de la inspección veterinaria de alimen­
tos había pericli tado para ser sustituida por alam­
bicados procedimientos químicos y bioquímicos, 
que si bien tienen aplicación, no pueden conver­
tirse en algo que sea preciso ejercer día a día. 
En cambio, se volvía la espalda a la instrucción 
fundamental de matadero, que es y será en mu­
chos años donde el veterinario resuIta insustituible. 

Por supuesto, siendo catedrático, don Rafael 
dedica muchas meditaciones al problema de las 
Facultades de Veterinaria, por las repercusiones 
que tienen en el futuro de la profesión, así como 
a la posición de la organiza.ción colegial ante las 
FacuItades. 

La primera llamada de atención se centra en la 
inseguridad en que: conceptualmente, se desenvuel­
ven muchas veces los claustros de nuestros cen­
tros-como la organización colegial-, con la re­
sultante correspondiente; unos planes de estudio 
que se modifican a impulsos de la moda, sin ha­
ber obtenido de su aplicación toda la capacidad que 
poseían; unas asignaturas que nadie sabe de dón­
de han salido y que, del mismo modo, desapare­
cen con la propuesta de otros planes; unos títu­
los de cátedras que son verdaderamente programá­
ticos y minuciosos, absolutamente ajenos a lo que 
se lleva en otras Facultades; unos cambios de de­
nominación puramente miméticos, como «táctica» 
profesional, para adquirir una competitividad pro­
fesional que el Ministerio de Educación y Ciencia 
no puede dar; etc. Y, continúa, en la mayoría de 
los casos, cambios puramente acríticos, excluyen­
tes de todo lo anterior, como si a cada nuevo des­
cubrimiento ya debieran arrumbarse los conoci­
mientos anteriores. En alguna medida, esta situa­
ción reproduce los sucesivos desaguisados que se 
han cometido en el arte español, con motivo de 
las nuevas tendencias: retablos despedazados, pa­
ra sustituirlos por lo nuevo barroco o, peor aún , 
la eliminación de tallas de méri to por imágenes de 
escayola. Algo de eso hemos padecido. 

Este mismo culto a la novedad tuvo en nuestras 
cátedras su expresión más completa, cuando se 
procedió a la renovación de muchas de las que 
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habían permanecido sin dotación, a 10 largo de 
los años de guerra y postguerra. El nuevo cate­
drático, que sustituía al anterior, muchas veces es­
pecie de dómine repetidor de un solo libro, pero 
otras veces, profesional de sólida formación, al 
abrigo de apariencias, corría el riesgo de conver­
tirse, por mor de la moda, en el erudito superin­
formado, preso de su profuso fichero, incapaz de 
exponer con claridad y profundidad una teoría 
científica; en el hombre que aportaba una larga 
serie de trabajos por unidad de tiempo y que, en 
otro orden, podía exhibir un pasaporte cuajado de 
visados, por los innumerables congresos a los que 
había asistido. Aplaudió entusiasta la investigación 
que comienza a hacerse en nuestras Facultades, pe­
ro precave contra el «aparatismo», el realizar tra­
bajos porque se tiene determinado instrumento, sin 
elaboración mental alguna. Lo que sigue siendo 
insustituible es la mente rectora, capaz de crea­
ción, sin ningún tipo de instrumento, en muchos 
casos. 

En este mismo sentido llama la atención sobre 
el riesgo de lo que, entre nosotros, se llama «es­
tilo universitario», entendido como una tenden­
cia aristocratizante, especie de clerecía intelectual 
(sacerdotes del saber), que pretende imbuirse a los 
futuros veterinarios, en la inteligencia de que, si 
no es así. no van a ser considerados como «uni­
versitarios» . Bien está, que se cultive la forma­
ción humanística- y lo dice don Rafael, que es un 
ejemplo claro de ello--, pero que tal adorno no se 
convierta en cortina de humo que oculte la inopia 
de una preparación. La sociedad reclama hombres 
cultos, que sepan en qué lugar está inserta su cien­
cia o su técnica, pero reclama también expertos en 
los campos profesionales que atribuye a los gra­
duados en los correspondientes centros universi­
tarios. 

En el fondo, es una expresión del «complejo de 
in ferioridad » de muchos veterinarios, que no tie­
nen una fe clara en sus propios merecimientos, ni 
en la calidad de su profesión y que, como rechazo, 
son capaces de echárselas al mismo Leibnitz, co­
mo diría Menéndez y Pelayo, con unas simples lec­
turillas. El riesgo de tales aventuras extraprofesio­
nales 10 detecta rápidamente don Rafael, que re­
comienda el cultivo de las humanidades a cuantos 
se sientan con vocación y condiciones para ello, 
pero se precave de quienes simplemente quieren 
dar cauce a su vanidad. Otras profesiones univer­
sitarias pueden tener individuos cursis , o torpes, 



que no deterioran la imagen que se tiene de la 
colectividad, pero una profesión universitaria jo­
ven, como la Veterinaria, que arrastra tópicos so­
bre sus espaldas, no puede cometer semejante des­
atino. El fiar la nueva imagen de la Veterinaria 
que se quiere hacer a los esfu erzos de la propa­
ganda, es sumamente arriesgado, porque siempre 
se corre el riesgo de descubrir la grosera trama del 
tapiz, en ausencia de una labor eficaz de un alto 
porcentaje de sus componentes. En este sentido, 
qué duda cabe, han dado una imagen mucho más 
atractiva los éxitos con motivo de la lucha contra 
determinadas epizootias, o las mejoras habidas en 
las calidades de nuestros ganados, que mil bailes 
de sociedad, a pesar de que también se hiciera 
Veterinaria bailando un rigodón, como dijeron 
nuestros predecesores. 

Realmente, la sociedad española ha venido co­
nociendo de modo inexacto, más que desconocien­
do, lo que es la Veterinaria. La consideración un 
tanto mediocre, casi peyorativa, de la que son tes­
timonio las alusiones al veterinario en la litera tu­
ra-como nos ha recordado Madariaga de la Cam­
pa-también preocuparon a don Rafael. En ver­
dad, no cabe decir simplemente que la sociedad 
está equivocada, a pesar de que reconozcamos que 
sus mecanismos informativos no funcionan con su­
ficiente rapidez, en algo que no interesa a los po­
líticos. Lo procedente sería hacer autocrítica, para 
ver en qué medida somos responsables de tal esti­
ma y, una vez aclarado el problema, tratar de abor­
darlo desde dentro. Como antes decíamos, pesa so­
bre nosotros una tradición tópica, agravada por 
nuestra pertenencia al mundo experimental de la 
biología, no en la esfera médica que, con buenas 
razones nos preocupa a todos, sino en el medio ru­
ral, entre gentes de poca influencia, como son to­
dos los miembros de la Cenicienta por antonoma­
sia, la Agricultura y sus derivados. En España, ha­
bría que sumar también el desprecio hacia el tra­
bajo manual, que caracterizó los años más «glorio­
SOS}) de nuestro imperio y que, en coletazos, so­
brevive aún en nuestra sociedad. Ese fenómeno, 
que tradicionalmente ha llevado a los universita­
rios a preferir las humanidades por las ciencias, 
hasta los últimos tiempos, viene arropado por la es­
tima que alcanzaron en la sociedad los hombres 
de letras, que parecían los únicos depositarios de 
la Cultura, con mayúscula. No pocas veces, muchos 
de estos hombres «cultos» no han sido otra cosa 
que meros eruditos, repetidores de lecciones apren-
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didas y carentes de todo sentido creador. Operado­
res con nociones prestadas, que no podían com­
prender que en los actos médicos veterinarios, aun 
los más simples, subyacía una elaboración intelec­
tual, fruto de largos años de aprendizaje humano 
y de ejercicio del discurso. Cabe mencionar la ex­
periencia que tenemos muchos, de la sorpresa que 
llevan algunos universitarios cuando conocen a ve­
terinarios que cultivan actividades extraprofesio­
nales con dignidad. Igualmente, cuando, al visitar 
las Facultades de Veterinaria, advierten el clima de 
trabajo y de calidad científica que va lográndose 
en ellas, no inferior a la media de las Facultades 
universitarias de España. 

En resumen, don Rafael González Alvarez, des­
de su especialidad de Histología y Anatomía pato­
lógica, se elevó para ver en toda su dimensión la 
profesión veterinaria. Con criterios de disector, ha 
separado sus partes, a medida que la actualidad lo 
demandaba, pero siempre ha terminado integran­
do las diversas piezas, para construir un sistema 
armónico, alejado de las exclusiones, de las hiper­
trofias y de la moda. Su gran sentido común, su 
equilibrio, su cultura y su lucidez, le han permitido 
alejarse de los maximalismos en que han caído 
muchos iconoclastas, cuyas posturas de hace unos 
años ya nadie recuerda. Ello no ha impedido que, 
en algunos momentos, le hayan colgado el sam­
benito de «aguafiestas», como él dice, o de faná­
tico de los estudios médicos, pero, si alguna vez los 
claustros de las Facultades estuvieron acertados, 
acaso haya sido en la última propuesta de plan de 
estud ios, donde se postularon las tres especialida­
des que constituyen la profesión (medicina animal, 
producción animal y economía, e higiene y tecno­
logía de los alimentos), pero manteniendo el tron­
co común de la Veterinaria clásica para las tres . 
Esa batalla, puede tener don Rafael la satisfacción 
de haberla ganado, sin haber participado en ella 
en directo. 

Don Rafael González Alvarez, anciano ya, vive 
en los alrededores de Madrid , constantemente aten­
to a todos los movimientos culturales y profesiona­
les de la patria. Es posible que alguna vez haya 
pensado, como Cervantes en el prólogo al Quijote, 
en aquella triste sentencia 

Vanee eris felix multas numerabis amieos 
Tempora si fuer"n! n1lbila, so111s eris ... 



Acaso tenga razón, en parte, y le hayan fallado 
algunos. Pero en estas tierras de León, donde él 
nació, todavía le quedan amigos y admiradores. 

León, 28 de noviembre de 1975 

V. DESDE SANTIAGO DE LEON DE LOS 
CARACAS (VENEZUELA) A LEON DE 
LAS ESPAÑAS 

De CARLOS RUIZ MARTÍNEZ 
al doctor RAFAEL GONZÁLEZ ALVAREZ (*) 

Estoy en deuda contigo, querido Rafael, te de­
cía yo en una primera de mis cartas a que antes 
hice referencia, porque acababa de recibir desde 
Jaén un bojote de Semanas Veterinarias corres­
pondientes a los años 1935 y 1936, enviadas por 
Salvador Vicente de la Torre, con quien he venido 
manteniendo fraterna l e ininterrumpida correspon­
dencia hasta pocos días antes de su muerte, y en 
una de esas Semanas, en la número 1.016 co­
rrespondiente al domingo 14 de junio de aquel 
año fatídico, tuve el enorme placer de leer unos 
magníficos comentarios tuyos sobre el Prefacio del 
libro Historia de la Medicina Veterinaria de nues­
tro eminente maestro, el profesor Emmanuel Le­
clainche. En ese mismo número, querido Rafael, 
en la página 424, Sección «Cuestiones generales» 
bajo el título: «Un documento valioso» hiciste 
unos generosos comentarios sobre el índice gene­
ral, por orden de Autores y Materias, elaborado 
por mí, en el cual incluí las 6.825 fichas por Au­
tores, clasificadas seguidamente por Materias, que 
hicieron el gran total de 13.650; a tal volumen 
alcanzó, en veinticinco años de labor ininterrum­
pida ( 1911-1936) la obra extraordinaria publicada 
por nuestro querido don Félix Gordón Ordás. Las 
fichas del referido Indice General, cuidamos de 
signarlas con las abreviaturas T. O. (Trabajos Ori­
ginales); C. J. (Crónicas e Informaciones) : T. T. 
(Trabajos Traducidos); N. C. (Notas Clínicas); 
R. R. (Revista de Revistas) y L (Autores y Libros). 
Además, al final del Indice de Materias, incluimos 
todas las «Noticias, Consejos y Recetas» de esta 
Sección por el orden correspondiente a los tomos 
en que fueron publicadas. 

Fue de este modo como se elaboró aquel volu­
minoso número de 475 páginas, el número 12, co-

(*) Boletín SYVA, núm. 211, rebrero 1976. 
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l'I'espondiente al mes de diciembre, con el cual se 
cerró el año 1935 y con él, el tomo XXV de nues­
tra tan querida revista de Higiene y Sanidad Ve­
terinaria, de la que fue fundador don Félix Gor­
dón Ordás. De esta revista, como tú sabes, así co­
mo de su suplemento La Semana Veterinaria, me 
cupo el honor de ser director ad honorem desde 
el año 1931 hasta el mes de junio de 1936, con el 
cual se acabó para siempre la tan internacional­
mente prestigiada revista del ilustre veterinario es­
pañol. 

Permíteme ahora, Rafael querido, que para com­
pletar estos gratos recuerdos de nuestra Historia, 
reproduzca seguidamente aquel bello artículo que 
tan generosamente te sirvió para felicitarme. He 
aquí, lo que tú escribistes en aquella lejana fecha 
del 14 de junio de 1936. 

«Un documento valioso.-La publicación del to­
mo de diciembre de 1935 de la revista de Higiene 
y Sanidad Pecuarias, invita a hacer algunas refle­
xiones sobre la actividad científica de nuestra pro­
fesión en estos veinticinco últimos años. El volumen 
citado es un minucioso índice bibl iográfico de los 
autores y trabajos aparecidos desde que se fundó 
hasta ahora, en el que no sólo están los trabajos 
originales 1 sino los traducidos, los inForma~ivos, 
los extractos de otras publicaciones y las seccIOnes 
de crítica de los libros. Es, por tanto, un precioso 
gu ía documental, pues por el amplio criterio que 
ha presidido a la sección referata, en él se encuen­
tran no sólo las traducciones o resúmenes de las 
aportaciones más importantes de la ciencia vete­
rinaria contemporánea, sino inc1uso de las cien­
cias biológicas en genera!. Pero aparte de este va­
lor orientador para el investigador o el simple cu­
rioso, la contemplación del referido índice nos obli­
ga a un examen de conciencia retrospectivo del 
que brota la luz que fuerza a reconocer el avance 
considerable de una profesión en el camino de su 
deber científico. Puede decirse que toda la histo­
ria del esfuerzo investigador de la Veterinaria es­
pañola en las últimas décadas ha quedado refle­
jado en las páginas de la revista de Higi~ne ~ Sa­
"idad Pecuarias, ya que la revista Veterinaria de 
España, publicada en Barcelona, aunque exceknte 
en todos sus aspectos, ha llevado un curso mte­
l'I'umpido y fragmentario, muy de lamentar, y que 
le priva de aquella continuidad noticiaria que para 
el rebuscador de datos es tan fundamenta!.» 

«La impresión de este ciclo histórico de la Vete-



rinaria en nuestro país y que coincide con la crea­
ción del Cuerpo de Inspectores de Higiene Pecua­
r ia, con la labor extraordinaria de García l zcara, 
con el vigoroso cenit investigador de Ga llego y 
con el alto estímulo personal y profesional de Gor­
(Ión Ordás, es francamente optimista, si se vuelve 
la vista más atrás y se compara con lo que era la 
aportación española en el tránsito de un siglo a 
otro.» 

«Ciertamente que aún se debe exigir más y que 
nuestro movimiento es relativo al de otras profe­
siones vecinas, una de ellas la médica, cuyos pro­
gresos evidentes la colocan a una gran altura . Lle­
gar a este mismo nivel es un deber de honor, no 
tanto por la cantidad como por la calidad de los 
trabajos. Si algo falta también a nuestra labor es 
una cierta sistematización. Pero no pidamos peras 
al olmo, y, en fin de cuentas, este mal aqueja a 
casi toda la producción científica española.» 

«Constituye, pues, un acierto la idea ya reali­
zada de publicar el índice que comentamos, en 
cuya elaboración minuciosa e ingrata ha interve­
nido nuestro compañero Carlos Ruiz, al que hay 
que felicitar sinceramente. Una profesión se afir­
ma socialmente por su labor interna, por la sus­
tancia de sus contribuciones culturales, mucho más 
que por el proteccionismo del Estado, encubridor 
a veces de la vaciedad o de la importancia de sus 
organismos parasitarios.-Rafael González AI­
varez.» 

Pues bien, Rafael, para no perder el hilo de 
esta narración, rigurosamente histórica, permíteme 
ahora que en honor tuyo destaque la extraordina­
ria participación científica que tú tuviste en esta 
revista, primero como miembro del Cuerpo de Re­
dactores, y ello, si la memoria no me es infiel, 
desde el año 1919, hasta el mes de junio de 1936, 
nada menos que {liecisiete años. El cuerpo de re­
dacción estaba integrado para esta última fecha 
por dos profesores de Escuela de Veterinaria, don 
Moisés Calvo, de la de Zaragoza, y tú, que eras 
director de la de Madrid; por un abogado (el doc­
tor Julián Izquierdo); por un miembro del Cuer­
po de Inspectores de Higiene y Sanidad Pecuaria 
(don Cayetano López y López); por un veterinario 
titular (don Felipe Romero) y por cinco veterina-

_ rios mi li tares (Fernando Guijo, Manuel Med ina, Al­
fredp Salazar, Ramón Tomás Saura y quien esta 
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Don Rafael ell lIl1a fotografía familiar. 

carta te di rige, a la sazón director del Instituto de 
Biología Animal). 

La revista tenía treinta colaboradores fijos : Ga­
briel Alvarez, veterina rio mil itar; Alvaro Arcinie­
ga, director del Servicio Pecuario de Vizcaya; 
Crescenciano Arroyo, veterinario militar; Arman­
do Calvo, director del Matadero de Oviedo; To­
más Campuzano, catedrático de la Escuela de Ma­
drid; Pedro Carda, veterinario militar; Rafael 
Castejón, director de la Escuela de Córdoba; Lean­
dro Cervera, médico y veterinario en Barcelona; 
Cruz Gall ástegui, director de la Misión Biológica 
de Gali cia; Jeróni mo Galla rdo, veterinario mi li­
tar; Joaquín Gratacós, veterinario municipal {le 
Barcelona; Manuel Gutiérrez, veterinario en Ce­
recinos de Campos (Zamora); Francisco Hernán­
dez Aldabas, veterin ario en La Línea (Cádiz); 
Juan Homedes, del Instituto de Biología Animal; 
Amado Izquierdo, veterinario mili tar; Francisco 
López Cobas, veterinario mili tar; Pablo Martí, ins­
pector provincial veterinario; Fausto Martín, ve­
terinario en Terrientes (Teruel); José Ocáriz, ve­
terinario militar; Eduardo Pall arés, director del 
Laboratorio Municipal de León; Tomás Rodr í­
guez, catedrático en la Escuela de León; Juan 
Rof Codina , inspector general veterinario; Juan 



Ruiz Folgado; Cesá reo Sanz Egaña, director del 
Matadero de Madrid ; Emi liano Sierra, inspector 
provincia l veterinar io; Santiago Tapias, subdirec­
tor de la Estación Pecuari a Central; Nicostrato 
Vela, director del Mat.dero de León; Nicéforo 
Velasco, veterinario en Valladolid; José Vidal 
Munné, del Laboratorio Municipal de Barcelona, 
y Antonio de Zulueta, profesor de la Facultad de 
Ciencias de Madrid. 

En función de corresponsales literarios contá­
bamos en todas y cada una de las provincias de 
España, en las poses iones y protectorado en Afri­
ca y en las cuatro Escuelas de Veterinaria, con 
un din ámico servicio informativo gracias al cual 
pudo publicar pronto todas las noti cias de algún 
interés para la Clase; e igualmente contó con re­
ferencias directas del extranjero y, sobre todo, de 
la América Española , donde esta revista tuvo siem­
pre buenos y numerosos lectores y simpatizantes . 

Pel'O es de ti, querido Rafael , de tu importan­
tís ima colaboración, de la que yo quería hacer es­
pecial mención y aun a trueque de herir tu natu­
ra l y jamás desmentida modestia, permíteme des­
tacar los títulos de tus principales estudios y tra­
bajos publicados en la revista de Higiene y Sani­
dad Pecuarias. Son los siguientes : Tres Conferen­
cias del profesor Canacido (T. O.) , t. IX, pág. 39 , 
1919.- La base química de la especificidad y de la 
individualidad (T. O.), t. IX, pág. 483, 1919.­
El punto de vista físico-químico en la contracción 
muscular (T. O.), t. XI , pág. 435 , 1921.-Nota 
técnica biológica sobre el borato de plata amo­
ni acal (T. O.), t. XI , pág. 583, 1921.-Algun as 
observaciones sobre la estructura de espundias 
(con cuatro grabados en negro, en una lámina) 
(T. O.), t. X III. pág. 447 , 1923.-Nota técnica so­
bre la manera de fijar la eosina a los tejidos con­
servados en form ol (T. O.) , t. XIV, pág. 645 , 
1924.-Contribución a la histología patológica de 
la sarcosporidiosis muscular del cerdo (con cuatro 
graba dos) (T. O.), t. XV, pág. 387, 1925.-lm­
presiones de una mi sión de estudio. Tres meses 
en la Escuela Nacion al de Veterin ar ia de Alfort , 
Francia (con 12 grabados) (T. O .), t. XV, pág. 656, 
1925.-Nota acerca de la sa rcosporidiosis ovina 
(R. R.), t. XVI , pág. 465 , 1926.-Algunas consi­
deraciones acerca de la fórmula hemo-leucocitari a 
del caballo (R. R.) , t. XVI , pág. 898 , 1926.-Ma­
nual elemental de técnica micrográfi ca para vete­
rinarios y estudiantes de veterin aria (L.), t. XVITI, 
página 95, 1928.-Sobre las modificaciones hi sto-
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lógicas de testículo castrado a gran mordaza en el 
caballo (con dos grabados) (T. O.), en colabora­
ción con J. de Pablo Lachós, t. XV III, pág, 97, 
1928.-La demostración de los micl'Obios subvi­
sibles y el pl'Oblema de la generación de las for­
mas vitales (C . l.), t. XV III , pág. 536, 1928.­
Un nuevo punto de vista para comprender la dif­
teria aviar y las bases de la naturaleza de su pre­
vención y curación (R. R.), t . XVIII , pág. 603, 
1928.-Contribución al estudio de los tumores de 
epitelio reticulado. A propósito de un endotelioma 
de la membrana clignotante del caballo (con cin­
co grabados) (T. O .), t. XVIII, pág. 617, 1928.­
Observaciones acerca de la formación de las re­
lulas de Langerhans en los epiteliomas de la mem­
brana clignotante del caballo, de carácter pigmen­
tario (con dos grabados) (T. O.) , t. XVIII, pági­
na 833, 1928 .-La naturaleza de los fenómenos 
vitales (C. T.) , t. XIX, pág. 348, 1 929.-Las orien­
taciones de la psicología de los animales (C. L), 
tomo XIX, pág. 516, 1929.-La vacunación con­
tra la difteria aviar. Los resultados prácticos 
(N. C.), t . XIX, pág. 634, 1929.-Asamblea Vete­
rinaria Iberoamericana (T. O.). t. XIX. pág. 927. 
1929.-0rientaciones más convenientes en los es­
tudios de Veterinaria (T. O .), t. XIX, pág. 927, 
1929.-Acerca de la estructura curiosa de los Iu­
mores quís ticos de la cerda (con tres grabados) 
(T. O.), t. XX, pág. 317, 1930.-La mutación 
castorrex. Biología y Zootecnia (C. T.). t. XJC pá­
gina 236 , 1930.-Angio-mixo- areama de un capón 
(estudio histológico con cuatro grabados) (T- 0_1, 
tomo XX. pág. 529, 1930.-Contribuci6n al ro­
nacimiento de la génesis his tol6l!ica del riñón po­
liquístico del cordero (T . O.). t. XXI , pá!!. 5, 19:>1. 
Manual elemental de Técnicas Iicrográficas eL)_ 
tomo XXI , pág. 323, 1931.-Un 6steo-eodoteoo.. 
sarcoma de una palmípeda (T_ O,). t. 2 1. ~ 
847. 1931.-El problema de la diarrea bl:m<:a ha­
cilar de los polluelos. Tratamiento, Elimiuaci60 de 
porta-gérmenes (T. O.). t. 1fT. pág_ 24_ 19:>:>_­
Compendio de Histología. Fas ¡culo T (La t:éhnl" 
de los tejidos) (L.) , t. , ' TII, pál!, 13 , 19~~_­

Compendio de Histología (L.) . t. XXTTJ, P'ÍJ!- 829, 
1933.-La herencia patol6gica en 1 animales do­
mésticos (C. T.) , t . XXIJI, pág. 90 , 19- :>.- ¡:u­
nas observaciones en torno a las 1 iones histol6-
gicas de la mamitis estrep - i 8 de 1 ~ 
(T. O.), t. XXV, pág. 649, 19-5_-Resull3ll en 
esta lista de trabajos un total de -O ntrlbucl , 
de las cuales 17 fueron trabajos originales, 4 re-



vistas de revistas, 5 crónicas, 5 notas clínicas y 2 
li bros . 

Un ilustre colega fra ncés, el doctor Pierre Es­
ca nde me recordaba, Rafael, apenas in iciado mi 
ex ilio, que para lriunfar en ]a vida se necesitaban 
(l'es cosas : la primera saber, la segunda saber 
hacer lo que se sabe y la tercera saber hacérselo 
saber a los demás . • 

y es verdad. En Veterinaria, el conocimiento 
de nuestra ciencia, el saber, nos lo ofrecen nues­
tros profesores en las Facultades, quienes además 
nos enseñan el arte de saber hacer lo que de ellos 
aprendimos, pero también es necesario hacérselo 
saber a cuantos nos rodean. 

Tú has sido, Rafael, durante toda tu vida un 
competente profesor desde la Cátedra, como lo 
proclaman las numerosas e ilustradas generacio· 
nes de veterinarios que en tu Cátedra se formaron 
y como lo confi rman los libros que salieron de tu 
talento; como nos lo ilustran las páginas de nues· 
tras revistas, semanarios y boletines, incluso ahora, 
cuando la inexorable jubi lación te apartó de la 
Cátedra, supiste regalarnos tu saber, y tus buenos 
consejos desde este bellísimo Boletín de SYV A 
que también a mí me llega, para recreo de mi es: 
píri tu , hasta Venezuela, gracias a la generosidad 
de sus fun dadores, creadores y mantenedores . 

Soya este respecto, testigo de mayor garantía, 
y en razón a mi avanzada edad, cuántos y cuán 
gratos han sido tus estudios, tus propias investiga­
ciones, tus reflexiones en los breves instantes , en· 
tre las horas del trabajo de todos los días, en que 
tu amena compañía me hizo no senti rme solo, re­
leyendo una vez y otra en mi colección de reviso 
ta de Higiene y Sanidad Pecuarias y de La Semana 
Veterinaria, donde sobre tu firm a se acumulan, a 
partir del año 1919 los bellos y sustanciosos co­
mentarios de tu pluma ... ¿Tantos años han pasa· 
do? .. Sí, Rafael... Recuérdalos como yo los es· 
toy recordando ahora ... en tu honor ... Y has sido 
también gran conversador, elocuente orador y des· 
de luego excelente escritor. Un intelectual comple· 
to que has sabido granjearte el afecto sincero de 
tus colegas y el cariño de tus numerosos discí· 
pulos . 

••• 
Estás en el escalarón del Ilustre Cuerpo de Pro· 

resores, en nuestras Facultades, al lado de un pro-
o fesor para nosotros también muy querido y admi-

rado don Rafael Castejón y Martínez de Arizala, 
profesor magnífico y magnánimo durante la mis· 
ma época que tú en Madrid, en la Escuela Su pe. 
ri or de Veterinaria en Córdoba y como tú en Ma· 
drid , decano de aquélla cuando nuestras Escuelas 
Superiores elevaron su jerarqu ía a la de Faculta­
des Universitarias. 

Seguramente te será grato recordar ahora con· 
migo, en el acto en que tus muchos discípulos y 
amigos fraternos generacionales te rendimos ho· 
menaje, en los Laboratorios SYV A de León, que 
con tanto gentileza nOs une siempre, una fecha 
singular en la Hi stori a contemporánea de la Ve· 
terinaria Española, que en el reloj del tiempo se 
situó en el mes de junio de 1936, cuando, como 
si hubiéramos presentido' que estábamos viviendo 
ya en el umbral de la espantosa tragedia que ha· 
bíamos de comenzar a sufrir al mes siguiente, nos 
apresuramos nosotros los veteri narios españoles a 
rendir homenaje a ese otro il ustre profesor cordo· 
bés cuyo nombre acabo de citar, que fu e mi como 
pañero durante los años de nuestro bachillerato 
en el Instituto de Córdoba , y después convivimos 
en aquella Escuela de Veterin aria, Sultana de An· 
dal ucía, has ta convertirse él en mi maestro de 
Zootecnia en el últi mo curso 1917-1 918, en que 
ya desempeñaba , y con cuánta elegancia y sapien· 
cia . el cargo de profesor auxiliar en nuestra Es­
cuela. 

En el número 1.015 de La Semana Veterinaria 
correspondiente al año XX, domingo 7 de junio 
de 1936, en cuya primera página presentamos el 
monumento erigido por la Clase Veterinari a Es· 
pañola en los jardines de la Escuela de Madrid , 
de la que tú eras di rector, a la memoria del que 
también 10 fu e durante la época en que nació y 
se forjó con su talento y su esfuerzo la moderna 
Veterinaria Científica e Investigadora, don Dal· 
macio García Izcara, encontraremos 1as respec t i~ 

vas crónicas del acto inaugural de este monumen· 
to y más adentro (págs. 409-414) el del homenaje 
a Castejón en la de Córdoba . 

* '" 0:' 

Una prolongada ovación siguió al emocionado 
discurso del presidente de la A.N.V.E. tras el cual 
cerras te tú el acto con el bello discurso que el 
cronista extractó de esta manera: 

Comenzaste expresando tu gratitud a todas las 
representaciones, tanto veterinarias como de otras 
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profesiones y entidades por su presencia en el acto . 
Hiciste resaltar la significación que tuvo don 

Dalmacio García Izcara en su actuación como pro­
fesor incorporando las nuevas doctrinas experi­
mentales de la Biología en un momento crítico para 
la Veterinaria Española, en que gran parte del pro­
fesorado estaba ya formado irrevocablemente y en 
trance imposible de renovarse. 

«Don Dalmacio-dijiste-supo con adm irable 
flexibili dad insertarse en variadas facetas de la 
enseñanza y de la investigación, y ]0 mismo escu­
driñaba l os más menudos detalles anatómicos de 
un cadáver, que practicaba las más difíciles ope­
raciones quirúrgicas o se le veía con la bata blanca 
en el laboratorio de Bacteriología. Su acción so­
cial tomó el carácter de una verdadera campaña 
nacional para enseñar al ganadero español los nue­
vos métodos de la profilaxis de las epizootias. Fue 
nuestro Nocard, recogiendo y aplicando a la Ve­
terinaria las técnicas desprendidas de la escuela 
pasteriana. Nadie ofreció ' a la clínica un mayor 
número de aportaciones personales, de experien­
cias vividas que este veterinario insigne, cuya obra 
dispersa en observaciones propias, podría recoger­
se y formar nuestro libro de patología veterinaria 
española. 

Vaya terminar permitiéndome di screpar de la 
opinión que el Comité del monumento ha expues­
to, favorable a que éste se hubiera colocado en 
una plaza o en un rincón de un parque madrileño. 
El calor emotivo de los monumentos materiales no 
está en su mayor o menor publicidad. Está en el 
poder evocador que suscitan. Dejemos el ágora, 
la plaza pública , el tumulto de la vida para esas 
figuras que hemos dado en llamar conductoras de 
masas o de multitudes. Pero don Dalmacio era un 
hombre modesto, sabio y bondadoso. Nada hubie­
ra dicho su gesto inmóvil al vulgo que deambula 
por las calles. Para estos hombres reservemos el 
hogar de sus trabajos, la paz de la casa donde de­
jaron su esfu erzo . Desde donde su espíritu pueda 
contemplar este espectáculo, don Dalmacio agra­
decerá verse en el jardín de la Escuela suya, bajo 
el pino que él plantó . Aquí sabremos todos mirar 
la piedra del monumento y rodearla de ese halo 
espiritual con que el recuerdo emocionado trasus­
tancia las cosas materiales y las dota de la v ida 
íntima que habla el lenguaje mudo del senti­
miento,» 

Creo Rafael, que me quedan muchas cosas más 
que decir en tu honor, que el apremio con que te 
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escribo me lo impide . No puedo por menos que 
acordarme al despedirme de ti, para que puedas 
recibir cuanto antes este cartapacio, de aquella 
otra despedida que hicimos a Gordón el 27 de 
mayo de 1936, cuantos con él colaborábamos en 
sus afanes veterinarios, en el revista de Higiene y 
Sanidad Pecuarias, en La Semana Veterinaria, en 
su Dirección General de Ganadería e Industrias 
Pecuarias, en nuestra tan querida Asociación Na­
cional Veterinaria, en el Instituto de Biología Ani­
mal que tú has conocido bien ... en el momento 
de embarcar hacia Méjico ... 

Sabíamos que él iba a triunfar y la seguridad 
de su triunfo nos confortaba y alegraba... iEm­
bajador de España en Méjico! ... Pero en España, 
su España y la nuestra, quedábamos todos los ve­
terin arios sin excepción con la inquietud que nos 
punzaba su ilimitada ausencia . En la despedida 
que le hicimos en La Semana Veterinaria (núme­
ro 1.010, Año XX, de aquel domingo 3 de mayo 
de 1936), pueden leerse estos párrafos : «Es Gor­
dón quien ha traído a la Clase a esta profunda 
crisis renovadora de la cultura, del espíritu y de 
la economía Veterinaria tras de una dura lucha 
que quedará siempre como ejemplo de maravillo­
sa energía y afortunada concepción. Fue él quien 
hizo de una pro fesión in sensible, resignada, mori­
bunda, un organismo de aguda sensibilidad ; más 
que inquieto, rebelde; con pulso vivo, más que 
vital, febril. Y en este momento de máxima vita­
lidad de la Clase, el forjador de su espíritu, el 
que en los tiempos de lucha fo rm uló un programa 
de reiv indi caciones y en las horas de la justicia co­
menzó a realizarle, el que es guía y esperanza, 
consejero y valedor de la Veterinaria y los vete­
rinarios, se va lejos y no se sabe por cuánto tiem­
po... i Ah! Bien sabemos que la distancia no rom­
perá el nexo espiritual que le une a nosotros; b ien 
sabemos que, por el contrario, ese nexo ha de ha­
cerse más fuerte y ha de ser conductor de más in­
tensas corrientes emocionales entre su espíritu y el 
nuestro. Si Gordón ha de sentir en Méj ico con pro­
fu nd a emoción las palpitaciones de la vida de nues­
tra España, nada ha de conmoverle más intensa­
mente---estamos bien seguros de ello--que las pal­
pitaciones de la vida profesional de la Veterina­
ria, porque ,da Veterinaria- le hemos o ído decir 
al abrazarnos en despedida---es carne de mi carne 
y espíritu de mi espíritu» . Pero la tutela directa, 
la protección inmediata ha de faltarnos, y hemos 
de suplirla los veterinarios con nuestro esfuerzo. 



Somos ahora los veterinarios todos-amigos y 
enemigos de Gordón con tal que se sienta no­
blemente el ideal veterinario--los depositarios de 
su creación veterinaria y los responsables de los 
destinos de la profesión. El nos puso en condicio­
nes, las más favorables que pudiéramos soñar, de 
ocupar una si tuación señera en la vida nacional; 
a nosotros nos corresponde ahora mantener esta 
situación ventajosa y mejorarla. Pero, ante todo, 
merecerla; por méritos de laboriosidad, de desin­
terés, de eficacia en el esfuerzo y de elevación en 
los propósitos. Nunca como ahora es necesaria la 
unión sagrada de todos los veterinarios de buena 
fe para defender la obra de Gordón. Ante él he­
mos de responder de nuestras conductas y de sus 
resultados. Y los que nos sentirnos iluminados por 
sus ideales y orgullosos de su confianza queremos 
que nuestra despedida sea una promesa : que he­
mos de poner toda nuestra voluntad, todo nues­
tro entusiasmo, 10 mejor de nuestro espíritu , lo 
mejor de nuestra v ida, en mantener su obra, para 
no sentirnos avergonzados ante él cuando, antes 
o después-y ojalá sea muy pronto--su destino 
políti co le devuelva a nuestro suelo con nuevos 
prestigios, con nuevos merecimientos y con nue­
vos honores. 

yen con sus consejos, con su adhesión y con su 
confianza.» 

Para este empeño de honor profesional nos 
son ahora, más que nunca, necesarias las asisten­
cias de todos los compañeros y a todos les pedi­
mos que nos estimulen, nos conforten y nos apo-

Una vez más, Rafael, con un cordial abrazo, 
recibe el fraterno homenaje de mi admiración y 
mi cariño. 

Caracas: 16-12-75 
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